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RESUMEN 

 

El presente trabajo examina las consecuencias políticas, sociales y económicas, que dejo el 

desplazamiento forzado por la violencia armada entre los años de 1995 al 2000 en el 

municipio de Ituango (Antioquia) y el asentamiento de población desplazada ituanguina en 

La Nueva Jerusalén, ubicado entre el municipio de Bello y la ciudad Medellín. 

 

La importancia geoestratégica del territorio y el interés por la explotación de sus recursos, 

son importantes al momento de analizar la presencia del conflicto armado en este municipio 

y los efectos que ha tenido sobre la población campesina. El análisis formulado en esta 

investigación se introduce en los conflictos armados y políticos de este territorio, buscando 

revelar la forma en que diferentes grupos armados se vincularon a las dinámicas de 

violencia y expulsión de la población campesina e ituanguina en este periodo. 

 

PALABRAS CLAVE: Desplazamiento forzado, violencia armada, asentamiento, 

territorio, Ituango, La Nueva Jerusalén. 
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ABSTRACT 

 

This study examines the political, social and economic consequences of forced 

displacement caused by armed violence, between the years of 1995 and 2000, in the 

municipality of Ituango (Antioquia) and the settlement of the displaced population in La 

Nueva Jerusalén, located between the municipality of Bello and the city of Medellín. 

 

The geostrategic importance of the territory and the interest for the exploitation of its 

resources, are important when analyzing the presence of the armed conflict in this 

municipality and the effects it has had on its peasant population. The analysis formulated in 

this investigation introduces itself in the armed and political conflicts of the territory, 

looking to reveal the way in which the different armed groups are linked to the dynamics of 

violence and the expulsion of the rural population from Ituango and during this period. 

 

KEY WORDS: Forced displacement, armed violence, settlement, territory, Ituango, La 

Nueva Jerusalén 
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Ituango guarda los ecos de su voz, que prevalece para alentar la esperanza de quienes 

claman por la paz, la justicia y la dignidad humana.1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
1 Mensaje inscrito en placa, en memoria a Jesús María Valle Jaramillo, ubicada en el parque principal del 

municipio de Ituango, junio de 2015. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El municipio de Ituango, localizado en el norte de Antioquia, ha sido unos de los territorios 

más afectados por el conflicto armado interno en esta región, con hechos de violencia 

armada contra la población civil, que dado su fuerte impacto social, requiere un análisis que 

contemple hechos, causas y repercusiones en otros territorios de frontera o marginales, para 

nuestro caso, el asentamiento de población desplazada en La Nueva Jerusalén2 que en la 

actualidad no se ha desarrollado como un barrio propiamente dicho (ver mapa 5).  

 

En los territorios geoestratégicos del Norte antioqueño, la débil presencia del Estado, la 

poca efectividad de la fuerza pública, la presencia de grupos guerrilleros, el narcotráfico, 

los grupos paramilitares y la confrontación entre estos en la década de 1990, aumentaron la 

violación a los Derechos Humanos y al Derecho Internacional Humanitario. Por lo 

anteriormente señalado, nace la inquietud de conocer más sobre esta temática y elaborar el 

trabajo de investigación; la pregunta de la que partió la indagación fue la de conocer la 

realidad que afectó al municipio de Ituango (territorio geoestratégico) y a su población, por 

el interés de grupos armados sobre el control del territorio y sus recursos, lo que causó 

desplazamientos forzados durante los años de 1995 al 2000.  

 

                                                           
2 Este asentamiento, lo estudiamos por ser un territorio receptivo de población desplazada de distintas 

regiones de Antioquia, incluyendo población campesina del municipio de Ituango. Cabe anotar que las 

entrevistas se realizaron durante el año 2017 a personas afectadas por la violencia armada en Ituango durante 

los años de 1995 al 2000 

 



 
 

9 

 

Para resolver esta pregunta se indagó por la importancia geoestratégica del territorio y las 

tensiones armadas y políticas que motivaron el desplazamiento forzado en el norte de 

Antioquia, especialmente en el municipio de Ituango, durante el periodo estudiado. 

Asimismo, se buscó la situación de algunas familias desplazadas de Ituango y su ubicación 

en la ciudad de Medellín, concretamente en el asentamiento La Nueva Jerusalén, localizado 

entre la comuna 6 de Medellín y la comuna 1 de Bello, territorio limítrofe y fronterizo para 

ambos municipios.   

 

Fijamos la investigación al periodo de 1995 al 2000, debido a que durante los cinco últimos 

años del siglo XX, el municipio de Ituango está entre los territorios con más población 

desplazada por motivos de violencia armada en el departamento de Antioquia. Lo que 

generó cambios sociales, laborales, culturales y geográficos en la población campesina y 

pueblerina que se desplazó a la ciudad de Medellín.  

 

En cuanto al territorio, la ubicación geoestratégica del municipio de Ituango (extensión de 

2.347 Km2), localizado cerca al Nudo de Paramillo, límites entre los departamentos de 

Antioquia y Córdoba y lugar de paso, ha facilitado que los grupos armados ilegales 

establezcan su centro de operaciones en zonas como El Nudo del Paramillo y sus franjas 

montañosas, conectando el Golfo de Urabá con el Norte de Antioquia, la subregión del 

Bajo Cauca y los departamentos de Córdoba y Chocó, por más de cincuenta años. De ahí, 

que en este trabajo se examinaran las dinámicas geopolíticas e históricas que involucran y 
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convierten a este territorio en un escenario del conflicto armado con expresión local, 

regional y nacional.  

 

Entender la frontera3 como territorios en disputa y las dinámicas sociales, políticas y 

económicas que allí se desarrollan, es un aspecto fundamental para comprender la situación 

de la población desplazada. Respecto a la frontera, nos referimos al territorio que 

comprende el municipio de Ituango y su ubicación geoestratégica (límites con el 

departamento de Córdoba, Bajo Cauca, Urabá y Occidente antioqueño) como también el 

asentamiento La Nueva Jerusalén que se ubica entre dos importantes centros urbanos del 

Valle de Aburrá (Medellín y Bello).  

 

El ingreso de campesinos y pueblerinos desplazados a la ciudad como nuevos habitantes, 

lleva a que se generen cambios en su modo de vivir. Rubiela Arboleda Gómez aborda el 

tema con la pregunta: “¿Cómo se evidencia en las dinámicas corporales - específicamente 

en la relación político-motricidad - los aspectos de la adaptación experimentada por los 

desplazados al llegar a la ciudad?”.4 Al ser desplazada una comunidad de un territorio en 

disputa por los grupos armados como es el municipio de Ituango, y al ingresar a un 

asentamiento como La Nueva Jerusalén, la población desplazada encuentra nuevos 

                                                           
3 Según María Teresa Arcila y Lucella Gómez, las fronteras son territorios que poseen conflictos que 

fundamentan la producción de cambios “tanto entre los grupos como en las fronteras mismas”, presentándose 

peticiones y disputas contra el Estado. Las autoras continúan aludiendo que “mientras las fronteras se 

expanden, retrotraen, endurecen y flexibilizan, los grupos sociales también se transforman”. Libres, 

cimarrones y arrochelados en la frontera entre Antioquia y Cartagena. Siglo XVIII (Siglo del hombre 

editores, INER, Universidad de Antioquia, 2009) 34 
4 Rubiela Arboleda Gómez, “Identidades en tránsito urbano: prácticas corporales en desplazados hacia 

Medellín” Revista Nómadas, Bogotá, Universidad Central Número 39 (2013)106 
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conflictos políticos, armados, económicos y sociales; sumando el débil apoyo institucional 

para las comunidades desplazadas en este asentamiento; apoyo asistencialista y pasajero.  

 

Según el Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, el 

Desplazamiento forzado se representa cuando una población o los individuos, abandonan 

sus viviendas o escapan debido a los peligros de la presencia armada, los enfrentamientos, 

las persecuciones, las amenazas y las violaciones de los derechos humanos.5  

 

Con el fin de examinar y reparar la problemática del desplazamiento forzado, en Colombia 

en el año 1997 el Estado definió que: 

 

Es desplazado toda persona que sea visto forzada a migrar dentro del territorio nacional 

abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su 

vida, su integridad física o libertad personales han sido vulneradas o se encuentran 

directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las siguientes situaciones: conflicto 

armado interno, disturbios y tensiones interiores, violencia generalizada, violaciones 

masivas de los derechos humanos, infracciones al Derecho Internacional Humanitario u 

otras circunstancias emanadas de las situaciones anteriores que puedan alterar o alteren 

drásticamente el orden público. (Ley 387 de 1997)6 

 

El desplazamiento forzado en masa fue la tendencia predominante en los registros 

colombianos durante la segunda mitad de la década de 1990, siendo inadvertida la 

                                                           
5 Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)109 
6 Flor Edilma Pérez, Territorialidades en suspenso, desplazamiento forzado, identidades y resistencia 

(Bogotá, Ediciones Ántropos, 2009)59.  
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magnitud de la población y las consecuencias de este fenómeno, en donde un alto índice de 

desplazamientos individuales o gota o gota7 no se registraron: “durante el periodo más 

crítico del conflicto armado (1996-2002), de acuerdo con el RUV, los desplazamientos 

forzados individuales sumaron un 73% del total, mientras que los desplazamientos masivos 

sumaron el 27% restante.”8  

 

Para la elaboración de este trabajo, con un enfoque cualitativo, fue necesario conectar los 

datos obtenidos de las fuentes primarias con la información obtenida en las entrevistas y la 

indagación teórica. No obstante, uno de los obstáculos que se presentaron para su 

realización, fue la búsqueda de información en la comunidad desplazada del asentamiento 

La Nueva Jerusalén, debido a la inseguridad del territorio por la presencia de bandas 

criminales y por la represión de la fuerza pública en esta zona a principios del año 2017, lo 

que no permitió un acercamiento y conversación con mayor profundidad con los pobladores 

procedentes de Ituango. 

 

La información consultada para el primer capítulo y que corresponde al contexto, desde el 

periodo de la Conquista (enfrentamientos indígenas y españoles) hasta las primeras décadas 

del siglo XX, no es detallada respecto al proceso de movilización de población como 

resultado de las contiendas políticas en Antioquia; no obstante, los estudios elaborados 

                                                           
7 Según el Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Esta movilidad 

genera inconvenientes en la precisión de las estadísticas, debido a que el desplazado por motivos de 

desconocimiento de las organizaciones encargadas de atender este fenómeno o por motivos de seguridad 

personal, no desea que lo identifiquen y estigmaticen. Antioquia, fin de milenio ¿terminará la crisis del 

derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999), 110 
8 La Nación, “Los efectos de la guerra” 31 de Julio del 2013, https://www.lanacion.com.co/2013/07/31/los-

efectos-de-la-guerra/  

https://www.lanacion.com.co/2013/07/31/los-efectos-de-la-guerra/
https://www.lanacion.com.co/2013/07/31/los-efectos-de-la-guerra/
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sobre la movilización de población en estos períodos, enfatizan en el interés de colonos y 

propietarios sobre las tierras ricas en minerales, agricultura y ganadería, o por ser sitios en 

donde confluyen el comercio y la industria como fuentes de empleo. Resaltan la 

importancia de la tierra y de algunas actividades económicas que se desarrollaron en 

centros urbanos de Antioquia como subsistencia para los diferentes actores políticos. 

 

Aunque los intereses por el territorio en donde se desarrolla en la actualidad el proyecto 

Hidroeléctrica Pescadero-Ituango pueden estar relacionados con muchos desplazamientos 

de población durante la segunda mitad de la década de 1990, la información que se posee 

sobre este proyecto, respecto al periodo estudiado, está centrada sobre todo en 

descripciones sobre la zona, inversionistas del proyecto, periodos de trabajo, entre otros. La 

poca información que hallamos y estudiamos sobre este proyecto como precursora de 

desplazamiento en este periodo (1995-2000) solo se basan en planteamientos y argumentos 

sin buena base documental que los respalde. Algunos periodistas y columnistas han escrito, 

más sistemáticamente, desde finales del 2016 sobre este asunto, tal es el caso de Margarita 

Pacheco, Guillermo Maya Muñoz y organizaciones como Ríos Vivos que manifiestan los 

impactos de la población campesina de la zona de influencia de Hidroituango y más 

específicamente, de los habitantes de Ituango, como la pérdida de la tradición baharequera 

de los cañoneros (cañón del río Cauca), herederos de la cultura nutabe, ituangos, katíos, 

impacto en la actividad pesquera, las masacres como las de El Aro y La Granja (Ituango) y 
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otras 60 masacres más registradas; desplazamientos, que según estos autores están 

asociados al megaproyecto energético9. 

 

Para el desarrollo teórico de este trabajo de investigación, autores como Gilberto Giménez, 

María Teresa Arcila y Lucella Gómez; Flor Edilma Osorio, Manuel Delgado Ruiz y el 

Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, fueron 

importantes en aportes conceptuales, con nociones sobre frontera, el valor instrumental y el 

desplazamiento forzado.  

 

El estudio y el contexto de la movilización de población en Antioquia por motivos 

violentos de diversa índole, desde el periodo de la conquista y la descripción geográfica de 

estos territorios como postulados importantes en esta investigación, se sostuvo en la 

contribución de autores como: Neyla Castillo Espitia, Jorge Orlando Melo, Álvaro Restrepo 

Eusse, Soledad Acosta de Samper, Tulio Ospina, Roger Brew, James J. Parsons, Mary 

Roldán, Manuel Uribe Ángel, María Teresa Uribe de H, César Augusto Lenis Ballestero, 

Jorge Alberto Bedoya Herrera, Silvia Monroy Álvarez, Álvaro Villarraga Sarmiento, 

Fabiola Calvo O, Edgar de Jesús Velásquez Rivera, entre otros.  

 

                                                           
9 Guillermo Maya Muñoz. “EPM, los cañoneros y el Mono”. 5 septiembre de 2016. 

https://www.elmundo.com/portal/opinion/columnistas/epm_los_canioneros_y_el_mono.php#.XHlTZbpKgdV

. Margarita Pacheco, Mujeres y pueblos indígenas en Hidroituango. Semana, 24 de mayo de 2018 

https://www.semana.com/opinion/articulo/el-impacto-de-construir-una-represa-hidroelectrica-en-el-canon-

del-rio-cauca/557239. De la misma autora Cuenca Cauca, Semana, 16 de febrero de 2018. 

https://www.semana.com/opinion/articulo/el-impacto-de-construir-una-represa-hidroelectrica-en-el-canon-

del-rio-cauca/557239. Ríos Vivos, Lo que debe saber sobre Hidroituango. ¿Quienes promueven la obstrucción 

del río Cauca?  https://riosvivosantioquia.org/no-a-hidroituango/lo-que-debes-saber-sobre-hidroituango/ 

 

https://www.elmundo.com/portal/opinion/columnistas/epm_los_canioneros_y_el_mono.php#.XHlTZbpKgdV
https://www.elmundo.com/portal/opinion/columnistas/epm_los_canioneros_y_el_mono.php#.XHlTZbpKgdV
https://www.semana.com/opinion/articulo/el-impacto-de-construir-una-represa-hidroelectrica-en-el-canon-del-rio-cauca/557239
https://www.semana.com/opinion/articulo/el-impacto-de-construir-una-represa-hidroelectrica-en-el-canon-del-rio-cauca/557239
https://www.semana.com/opinion/articulo/el-impacto-de-construir-una-represa-hidroelectrica-en-el-canon-del-rio-cauca/557239
https://www.semana.com/opinion/articulo/el-impacto-de-construir-una-represa-hidroelectrica-en-el-canon-del-rio-cauca/557239
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Para comprender la historia y la configuración del asentamiento de La Nueva Jerusalén, así 

como su problemática poblacional y territorial, fue necesario estudiar autores como Erika 

Andrea Ramírez Jiménez, Tatiana Helena Gómez Alarcón, Héctor Galindo, Jorge A. 

Restrepo, Fabio Sánchez, Gloria Isabel Muñoz Castañeda, Yury Mildred Mariaca Guisao, 

Juan Camilo Gómez Galeano, entre otros, que se han ocupado de estudiar las actuales 

condiciones de la población localizada en este asentamiento.  

 

Para entender la situación de orden público y la violencia en el Norte de Antioquia, como 

motivantes de desplazamiento forzado se estudiaron los diagnósticos realizados por ONGs 

y algunos documentos oficiales del: Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de 

Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia; el Instituto Popular de 

Capacitación IPC; Informes de Derechos Humanos; Centro Nacional de Memoria 

Histórica; Instituto de Estudios Regionales INER; Área de Dinámicas del Conflicto y 

Negociaciones de Paz, Unidad de análisis ‘siguiendo el conflicto’ - Boletín # 71; 

Defensoría del Pueblo, Red de Promotores de Derechos Humanos; CIDH, Demanda en el 

caso del Municipio de Ituango; ACNUR; entre otros. 

 

Fue necesario trabajar documentos del Archivo Histórico de Antioquia, especialmente del 

Fondo Gobierno – Municipios 1946-1955, que describen el ingreso de los primeros grupos 

armados al territorio, durante la mitad del siglo XX. Además, utilizamos algunos periódicos 

como El Colombiano, El Mundo y El Tiempo desde el año de 1985 que dieron información 

sobre los grupos armados que operaban en el territorio ituanguino, las confrontaciones 

armadas entre estos, los desplazamientos forzados de la región y la formación y 

poblamiento de algunos asentamientos en la ciudad de Medellín. Finalmente realizamos 
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algunas entrevistas a población desplazada y nacida en Ituango, asentada en la actualidad 

en La Nueva Jerusalén. 

 

Los resultados de la presente investigación se agruparon en tres capítulos, en los que se 

tratan diferentes asuntos, desde los principales conflictos por la tenencia de la tierra a nivel 

nacional y regional; el ingreso y asentamiento de grupos armados en el municipio de 

Ituango, hasta los motivos del desplazamiento forzado de finales del siglo XX y las 

consecuencias sobre esta población, en su mayoría campesina (ver Anexo 1) y asentadas en 

La Nueva Jerusalén.  

 

El primer capítulo muestra cómo se dan algunas movilizaciones de población en Antioquia, 

buscando contextualizar el problema del valor instrumental10 y la tenencia de la tierra. Este 

capítulo esta subdivido en dos partes; la primera presenta algunos momentos históricos de 

Antioquia en los que se dieron movilizaciones de población por motivos violentos o por 

subsistencia como en la Conquista española, en la Colonización antioqueña, en la 

Industrialización y en el periodo de la Violencia. La segunda parte del capítulo da cuenta de 

cómo la ciudad de Medellín es un territorio receptor de población desplazada de distintas 

regiones, donde el aumento de la población urbana expande las fronteras de la ciudad, 

surgiendo algunos sitios de invasión; dando a entender que el desplazamiento forzado es un 

                                                           
10 En cuanto a este concepto nos guiamos por lo que plantea el sociólogo Gilberto Giménez, el cual denomina 

al territorio como un espacio valorizado de manera instrumental o de manera cultural. En cuanto a lo 

instrumental Giménez lo define “bajo el aspecto ecológico, económico o geopolítico” y en cuanto a la manera 

cultural “bajo el ángulo simbólico-expresivo”. Analizar el territorio desde su aspecto instrumental es 

importante, ya que revela hasta qué punto están conectados los desplazamientos forzados con los intereses 

económicos y geopolíticos por parte de los grupos armados y la forma como el territorio es valorado por los 

pobladores por su utilidad y trayectoria allí. “Territorio y Cultura” Estudios sobre las Culturas 

Contemporáneas, Universidad de Colima, Colima, México, vol. II, núm. 4 (diciembre, 1996)11 
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componente para comprender el crecimiento de la ciudad hacia las laderas de alto riesgo, 

las cuales poseen sus propias problemáticas económicas, políticas y armadas. 

 

El segundo capítulo analiza los aspectos geopolíticos e históricos que envuelven al 

municipio de Ituango y el Norte antioqueño en el conflicto armado desde mediados del 

siglo XX. Se estudian los antecedentes de la presencia de los grupos armados en el Norte de 

Antioquia desde el periodo de la Violencia con las guerrillas liberales y en la década 1960 

con los grupos guerrilleros de izquierda; asimismo el ingreso de los paramilitares a finales 

de la década 1980 y la importancia del territorio para estos grupos armados. Finalmente se 

investigaron las acciones armadas, el desplazamiento forzado y las repercusiones en 

pobladores provenientes del municipio de Ituango y el municipio de Peque, hoy asentados 

en La Nueva Jerusalén. 

 

El tercero y último capítulo, es una descripción del asentamiento La Nueva Jerusalén y la 

población allí localizada, proveniente de diferentes regiones del país. Este capítulo se 

divide en tres partes, el primero detalla cómo ha sido históricamente la división y 

distribución del asentamiento hasta la actualidad; la segunda parte, responde a una 

problemática que se presenta con frecuencia en la población en condiciones de desplazados 

en esta zona: y es como esta población afectada por la violencia y en estado de 

vulnerabilidad, acuden a distintos organismos institucionales en busca de que les hagan 

valer sus derechos. Además se presenta el inconveniente de que el asentamiento La Nueva 

Jerusalén, al encontrarse en una línea fronteriza (Medellín-Bello) no defina con certeza a 
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quién le corresponde velar legal y constitucionalmente por esta población. Finalmente, el 

último aparte presenta las consideraciones sobre el pasado de las personas entrevistadas en 

este asentamiento y que fueron afectadas por la violencia armada en el municipio de 

Ituango y los motivos por el cual decidieron salir del territorio y asentarse en La Nueva 

Jerusalén.  
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Capítulo 1. Contexto. “El valor instrumental” del territorio como motivo de movilidad 

de población en Antioquia 

 

Para poder analizar la movilización de población por condiciones violentas y/o políticas, 

este capítulo pretende detallar algunos de los acontecimientos históricos respecto al valor 

instrumental referida a las riquezas materiales y geoestratégicas del territorio en Antioquia 

y como estos incidieron en la movilidad de población hacia territorios que les brindaron 

mayor seguridad y bienestar.  

 

El valor instrumental en el territorio antioqueño y la movilización de población por 

motivos violentos se puede evidenciar en la disputa entre diferentes actores del poder 

político y económico que han buscado obtener beneficios con el control territorial desde el 

periodo de la Conquista española hasta la actualidad. Entendiendo que el departamento de 

Antioquia como la “puerta geográfica de Suramérica” según Neyla Castillo Espitia, posee 

aspectos importantes en su territorio como sus “vías naturales”, entre las que se encuentran 

las orillas de sus grandes ríos (los ríos Magdalena, Cauca y Nechí), los valles, altiplanicies 

(Meseta de los Osos y el Oriente antioqueño), cordilleras y costas.11 

 

Los territorios de Urabá, Norte y Nordeste antioqueño, al ser territorios de frontera 

(Antioquia, Córdoba, Chocó y el Tapón de Darién) y de difícil acceso por lo agreste de su 

geografía, históricamente han sido configurados por las contiendas violentas de distintos 

                                                           
11Neyla Castillo Espitia, “Las sociedades indígenas prehispánicas” en Historia de Antioquia (Medellín: 

Suramericana de Seguros, 1988)23 
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sectores políticos, sociales y culturales, que buscan obtener sus potenciales recursos 

naturales y económicos, presentándose así, de manera violenta los despojos y la expulsión 

de la población. 

 

Según Jorge Orlando Melo en el periodo de la conquista española: en un principio se 

contentaron con tomar posesión de las tierras y los indios, para así crear encomiendas en 

nombre de su majestad, buscando cumplir los mandatos que el poder monárquico les exigió 

como el pago del tributo del quinto real, o fundar comarcas y sitios en nombre de su 

majestad12. Esto generó que en los territorios prehispánicos se diera una serie de cambios 

en las poblaciones indígenas, que resistieron o huyeron a territorios distantes de las 

conquistas y fundaciones españolas.13  

 

Los primeros exploradores europeos como Francisco Cesar, el visitador Juan Vadillo, y los 

gobernadores Gaspar de Rodas y Andrés de Valdivia, buscaron ante todo oro o sitios en el 

interior de Antioquia que estuvieron cerca de la explotación del metal o de lugares 

considerados sagrados por los indígenas. En el año de 1537 se emprendió la búsqueda de la 

mítica ciudad que poseía el dorado, Dabeiba. Francisco Cesar se puso en marcha en esta 

exploración, formando una hueste que, según Soledad Acosta de Samper, estuvo 

conformada por “cien hombres escogidos entre los más robustos y valientes de la colonia, 

                                                           
12Jorge Orlando Melo, “La conquista 1500-1580” en Historia de Antioquia (Medellín: Suramericana de 

Seguros, 1988)41. 
13Álvaro Restrepo Eusse, Historia de Antioquia (departamento de Colombia) desde la conquista hasta el año 

1900, Medellín (Imprenta Oficial, 1903)37. Ver además a Camilo Botero Guerra. Anuario Estadístico. Ensayo 

de estadística general del departamento de Antioquia en 1888 (Medellín: Imprenta del Departamento,1888 ) 

36 
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con dirección a la sierra de Abibe, detrás de la cual eran fama de que demoraban los 

tesoros”.14 En esta primera campaña de conquista en la región antioqueña, imperó la 

dominación o “pacificación de los naturales” que se hallaban en estos territorios.15 

 

La presión violenta en la Conquista contra la tribu de los Chocoes, (un pueblo de 

ascendencia caribe y conocidos en la actualidad como Embera Katío) en sus luchas de 

defensa contra los españoles en la cordillera occidental, 16 los obliga a diseminarse desde 

Panamá, los territorios del Darién, la costa pacífica hasta Ecuador, Antioquia y Córdoba17. 

Según María Teresa Arcila y Lucella Gómez se dio una segregación de estas comunidades, 

escribiendo estas autoras que: 

 

Las personas que vivían dispersas eran consideradas las más marginadas de la sociedad: los 

indios chocóes […], los negros esclavos fugitivos, los indios enmontados, los forajidos, los 

negros, los zambos y mestizos arrochelados y los vagos. Los lugares que constituían los 

espacios de la dispersión eran siempre los más alejados, insalubres y aislados por falta de 

caminos: montes y sabanas distantes, cerros ciénagas y sabanas de los hatos ganaderos; 

laderas y orillas de caños, ríos y quebradas. Por tanto, estos caseríos carecían de un 

significado jurídico, administrativo o social.18  

 

                                                           
14Soledad Acosta de Samper, Biografías de hombres ilustres o notables, relativas a la época del 

descubrimiento, conquista y colonización de la parte de América denominada E.E.U.U de Colombia, 

(Imprenta de La Luz, 1883) 303. 
15 Camilo Botero Guerra, Anuario Estadístico. Ensayo de estadística general del departamento de Antioquia 

en 1888 (Medellín: Imprenta del Departamento, 1888 )36 
16 Álvaro Restrepo Eusse, Historia de Antioquia (departamento de Colombia) desde la conquista hasta el año 

1900, Medellín (Imprenta Oficial, 1903)19 
17 Neyla Castillo Espitia, “Las sociedades indígenas prehispánicas” en Historia de Antioquia (Medellín: 

Suramericana de Seguros, 1988)36-37. 
18 María Teresa Arcila y Lucella Gómez, Libres, cimarrones y arrochelados en la frontera entre Antioquia y 

Cartagena. Siglo XVIII (siglo del hombre editores, INER, Universidad de Antioquia, 2009)171 
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Las fundaciones de sitios o ciudades en la región antioqueña en los territorios estratégicos 

para la administración de la Corona española y que sirvieron de explotación minera y 

agrícola durante el siglo XVI y XVII, tuvieron algunos asentamientos que se trasladaron de 

las zonas iniciales de su fundación, debido a lo malsano del clima, por la resistencia y 

belicosidad de los indios o las disputas que se daban entre las gobernaciones de Cartagena y 

Popayán. En San Juan de Rodas (Ituango) los indígenas del río Cauca, durante el siglo XVI 

se resistieron a los españoles, generando, según Jorge Orlando Melo, una expedición hacia 

1566 contra los “catíos” (indios que se hallaban en el territorio de Ituango en esta época). 

Para 1569 se inició la expedición, que según Orlando Melo es: 

 

Encabezada otra vez por Gaspar de Rodas, quien obtuvo el apoyo de Martínez de Ospina, 

residente en Remedios. Como las anteriores, esta campaña fue también bastante violenta; la 

rebelión fue acaudillada por varios indígenas como Sinago, cacique de Ituango, Tocina de 

Ebéjico, Yutengo y otros. Además, la expedición fue a las cabeceras del Sinú, a la región de 

los Nutabes (Valle de San Andrés) y al bajo Cauca, enfrentando diversos grupos indígenas 

y buscando oro. Durante ella Gaspar de Rodas fundó la población de San Juan de Rodas, a 

finales de 1570, cerca al río Cauca; poco después fue trasladada al alto San Jorge.19 

 

La agricultura y la minería durante el siglo XVII se extendió hacia el norte de Antioquia, en 

el Valle de los Osos y al Oriente antioqueño, debido a que los territorios tradicionales de 

explotación minera entraron en crisis o los lugares eran malsanos y alejados de los centros 

                                                           
19Jorge Orlando Melo “Colombia es un tema. Las grandes rebeliones indígenas y la creación de la 

gobernación de Antioquia”  http://www.jorgeorlandomelo.com/conquista_de_antioquia.htm 

http://www.jorgeorlandomelo.com/conquista_de_antioquia.htm


 
 

23 

 

de comercio, creándose un proceso de movilidad poblacional sobre las fronteras agrícolas a 

finales del siglo XVII y a lo largo del siglo XVIII.20  

 

En relación al Valle de los Osos, la población proveniente de la capital de la provincia, se 

estableció en el occidente de esta región a lo largo del siglo XVIII. Luego estos pobladores 

buscaron sitios más ricos para la explotación minera, lo que llevó a la frontera se extendiera 

hacia al centro del altiplano o a las riveras del rio San Andrés. Con esto se generó un 

incremento de las pequeñas propiedades de mestizos y mulatos libres en esa zona.21 

 

Estos territorios fueron ocupados por colonos procedentes desde los viejos sitios o 

fundaciones de Antioquia como el pueblo de Sopetrán, la Ciudad de Antioquia y el Valle de 

Aburrá. César Augusto Lenis Ballestero, al respecto, apunta que estos colonos se 

encumbraron por la cordillera central impulsados por la explotación aurífera, fundándose 

algunos sitios mineros como el de “San Andrés del Espinal, que más tarde sería la colonia 

de Mocorongo o Don Matías, y La Pretel y Ovejas de Julio (que en la actualidad es el 

municipio de San Pedro)”.22 

 

La política de tierra que se implementó con las Reformas Borbónicas en Antioquia por el 

Oidor Juan Antonio Mon y Velarde en 1787 y por petición desde 1784 del gobernador 

                                                           
20Álvaro López Toro, Migración y cambio social en Antioquia (Bogotá, Universidad de Los Andes, 1979) 

353-354. 
21 Para profundizar sobre las propiedades de esta población ver Beatriz Patiño “La provincia de Antioquia en 

el siglo XVIII” en Historia de Antioquia, (Medellín. Suramericana de Seguros, 1988)67 
22 César Augusto Lenis Ballesteros “Las otras colonizaciones en Antioquia. El caso del nordeste antioqueño, 

1824 – 1886” Historia y Sociedad, No. 16, Medellín, Colombia, (enero-junio de 2009)34. 
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Francisco Silvestre, evidenció que una buena cantidad de tierras no eran explotadas y que 

estaban en manos de pocas personas por títulos que les otorgó la Corona durante esos 

primeros siglos de conquista y colonización.23 Con esta nueva política, se impulsó la 

movilización de población a estos territorios baldíos y se fundaron colonias agrícolas que 

suministraron provisiones a las jurisdicciones mineras.  

 

En la primera mitad y a mediados del siglo XIX los suelos en los territorios de vieja 

colonización en el Occidente, Medio Bajo Cauca y en las tierras altas del Norte24 y del 

Oriente antioqueño, presentaron un nivel alto de erosión, división y concentración de 

tierras.25 Lo que generó que miles de pobladores pobres se movilizaran y asentaran en 

tierras baldías del Estado en busca de estabilidad económica y social. Según James J. 

Parsons los primeros movimientos de población en Sonsón (Oriente Antioqueño) y su 

producción agrícola, aminoraron las condiciones precarias por las que estaba pasando la 

región a principios del siglo XIX: 

 

Aunque el territorio del distrito (partido) se extendía desde la tierra caliente del rio Arma 

hasta la tierra fría, virtualmente todo el primer desmonte localizado, parece haber estado en 

                                                           
23Tulio Ospina, el regenerador de Antioquia: Mon y Velarde, 500 años del pueblo Antioqueño (Medellín: 

Tipografía Externado, 1901) 156-157; ver además a James J. Parsons, La colonización antioqueña en el 

occidente de Colombia (Medellín: Imprenta Departamental de Antioquia, 1950)23 
24 Respecto a las tierras altas del Norte de Antioquia (Valle de los Osos) Alba Shirley Tamayo Arango, 

aunque no se refiere a la precariedad de la tierra como un motivo principal  para la migración de la población 

de estos territorios, si escribe sobre las condiciones insalubres que sobrellevaron la colonia de San Luis de 

Góngora (Yarumal) en 1816, la viceparroquia de Carolina en 1826 y en San Antonio del Infante (Don 

Matías)en 1827, donde según esta autora esto se debió a los entornos de la actividad minera.  Camino a la 

región de los Osos, (Bogotá: ministerio de cultura, 2002)69-70 
25 Roger Brew escribe además que durante este siglo el comercio (principalmente en estas tierras altas) atrajo 

a población de bajos recursos que provenían de los antiguos sitios o fundaciones de Antioquia. El desarrollo 

económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, (Bogotá: Banco de la República, 1977)16 
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las tierras altas, saludables y menos escarpadas. […] los abastecimientos provenientes de 

los ubérrimos suelos vegetales de los primeros desmontes de Sonsón, contribuyeron a 

aliviar el hambre general causada por la sequía en 180726 

 

El sostenimiento de la producción minería en las tierras altas del Valle de los Osos y del 

Oriente antiqueño, llevó a que la mano de obra fuese parte esencial de la movilidad social y 

poblacional en estas regiones a principios y mediados del siglo XIX. Además, la búsqueda 

de nuevas tierras para la explotación agrícola y ganadera tuvo también su importancia en 

estas movilizaciones, donde según Roger Brew, en muchas ocasiones las dos opciones 

(explotación minera y explotación agrícola) “significaron lo mismo para la población de las 

tierras altas que encontró la forma de escapar a la pobreza del medio, escogiendo una de las 

dos alternativas.”27  

 

Al generarse estas movilizaciones de población, según el valor instrumental de algunos 

territorios en Antioquia (sitios mineros y frontera agrícola en las tierras altas) revelaron una 

base importante en el desarrollo de la economía regional y en el aumento de la población en 

los epicentros del comercio, debido a sus cercanías a las explotaciones mineras y/o por ser 

centros de provisión y producción agrícola. Según lo anterior, los principales núcleos 

urbanos que tuvieron estas características en las primeras décadas del XIX y con títulos de 

ciudades y villas fueron: Antioquia, Santiago de Arma de Rionegro, Remedios, Zaragoza y 

                                                           
26James J. Parsons, La colonización antioqueña en el occidente de Colombia, (Medellín: Imprenta 

Departamental de Antioquia, 1950) 108-109. 

27 Roger Brew, El desarrollo económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, (Bogotá: Banco de 

la República, 1977)28 
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Cáceres; como villas: Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín, Santa Rosa (Los Osos) 

y San José de Marinilla.28 

 

Para el año de 1830, la Provincia de Antioquia poseía aproximadamente 158.000 

habitantes, luego en 1840 la cantidad de población aumentó a 190.000 habitantes y en 1850 

el número ascendió a 245.00029. Lo que revela un aumento progresivo y considerable de la 

población en esta primera mitad del siglo XIX, resultado de los avances en la producción 

minera, agrícola y comercial que aumentaron la riqueza en algunas de las regiones y 

poblados más notables como los mencionados anteriormente. Este poblamiento del 

territorio antioqueño se diferenció de otros territorios del país; cuando las clases 

dominantes de Antioquia, según Salomón kalmanovitz, no ejercieron un mando sobre la 

población blanca; mientras otras regiones si lo hicieron y sobre todo en población indígena 

y de mestizos. 30 

 

 

 

 

                                                           
28 Roberto Cadavid Misas, Historia de Antioquia (Dirección de cultura de Antioquia, 1996) 107  

29 Álvaro Restrepo Euse, Historia de Antioquia (departamento de Colombia) desde la conquista hasta el año  

de 1900 (imprenta oficial, Medellín, 1903)136, 169 
30 En parte este dato demuestra la poca información sobre la movilización de población de forma violenta. 
En donde la clase dominante antioqueña tuvo una manera distinta de apropiación de la tierra, impulsando la 
colonización de territorios que tuvieran potencial de explotación. Salomón Kalamanovitz. “El régimen 

agrario durante el siglo XIX en Colombia“en: Manual de Historia de Colombia. (Bogotá, Instituto 

Colombiano de Cultura, 1979) 111 
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Tabla 1 Índice de población antioqueña en la primera mitad del siglo XIX  

 

AÑO  POBLACIÒN 

ANTIOQUEÑA  
1778 46.500 
1808 110.000 
1830 158.000 
1850 245.000 
1870 366.000 
1883 464.000 
1905 923.000 

 

Información obtenida de Álvaro Restrepo Euse, Historia de Antioquia (departamento de Colombia) desde la 

conquista hasta el año de 1900, imprenta oficial, Medellín, 1903,136, 169, Álvaro Tirado Mejía, “El Estado y 

la política en el siglo XIX” en Nueva Historia de Colombia, (Bogotá, editorial Planeta, 1989) 67 y Roger 

Brew, El desarrollo económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, (Bogotá: Banco de la 

República, 1977) 15, tabla de elaboración propia 

 

La población de Antioquia en la segunda mitad del siglo XIX era principalmente rural, 

predominando las actividades extractivas y con una extensa diferencia al número de 

habitantes asentados en los centros urbanos más importantes de la Provincia. La población 

que residía en la ciudad de Medellín para el año de 1851 era de 13.755 habitantes con 

respecto a la cifra total de Antioquia de 243.000 habitantes; para el año de 1870 la 

población era de 29.765 respecto a 366.000 habitantes y en 1883 de 37.237 con respecto a 

464.000 habitantes. El ritmo de crecimiento de la población en esta segunda mitad del siglo 

XIX se incrementó en relación a décadas anteriores, en las últimas etapas de este siglo, 

comienza a observarse algunos rasgos inscritos con la vida urbana, como la creación de los 

servicios públicos (acueducto y alcantarillado) y de algunas industrias 31. 

 

                                                           
31 Álvaro Tirado Mejía, “El Estado y la política en el siglo XIX” en Nueva Historia de Colombia, (Bogotá, 

editorial Planeta, 1989)67-69  
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El desarrollo del comercio y de las nuevas actividades (como en las pequeñas fábricas de 

artesanos y obreros) creó algunas de las condiciones que impulsaron la movilización de una 

fracción de población campesina y agraria a los centros urbanos más importantes; gente que 

buscó las nuevas aperturas de empleo y bienestar en la ciudad, en la segunda mitad de este 

siglo. Víctor M. Álvarez M. señala que la concentración de la población del Valle de 

Aburra después de 1870 tendió a darse en la ciudad de Medellín, a donde llegaban 

habitantes de otras zonas del país y del exterior. Esto, continúa aludiendo el autor, se debió 

a que “el mundo de los negocios se había desarrollado notablemente, así como los servicios 

de educación y salud”32. Cabe señalar, que aun así se continuaron presentando 

movilizaciones de gente hacia los territorios inexplorados y sin explotar. El cultivo de café 

no obtuvo importancia sino hasta 1880, donde constituyó una fuente de empleo para la 

población migrante y de bajos recursos, cuando a mediados de este siglo estas tierras 

cultivadas habían sido frontera.33 

 

Finalizando el siglo XIX y a principios del siglo XX, en Antioquia se dieron nuevos 

cambios en la producción económica, que mejoraron la ciudad de Medellín, ubicándola 

como una ciudad distinguida a nivel nacional (solo superada por la ciudad de Bogotá) en 

cuanto a centro de innovación industrial y producción comercial. Para finales de la década 

de 1880 y la década 1890, ya funcionaban algunos telares (1886-88), fábricas de calzado 

(1886), industria de cervezas, instrumentos para la producción del café, imprentas, 

                                                           
32 Víctor M. Alvares M., “Poblamiento y población en el Valle de Aburra y Medellín 1541-1951” en Historia 

de Medellín, (compañía suramericana de seguros,1996)75 

33 Roger Brew, El desarrollo económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, (Bogotá: Banco de 

la República, 1977),30 
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fundiciones, curtimbres, cigarrerías, entre otras. En esta medida se constituyó una base 

importante para el aumento de flujo de gente hacia la ciudad, que buscaron trabajar en estas 

nuevas actividades.34  

 

Las labores asociadas a la explotación de la tierra que caracterizaron el siglo XIX y que 

atrajeron a una porción de la población a nivel regional y nacional, se redujo en 

comparación con las nuevas actividades de inicios del siglo XX. La proporción de la 

población dedicada, según Víctor M. Álvarez M., a las actividades mineras, agrícolas y 

ganadera se redujeron; mientras que el sector manufacturero incrementó su categoría: “3% 

de habitantes que se dedicaban a estas tareas [sector manufacturero] en 1864, se había 

llegado a más del 12% en 1912”. Presentándose aumentos similares o más en el sector de 

servicios y de población estudiantil.35  

 

La producción minera y el aumento del capital por la exportación de café36, continuó 

ampliándose durante 1890, el comercio y la internacionalización de productos agrícolas e 

industriales en Antioquia, creando una serie de empresas de transporte, fabriles y 

                                                           
34 Jorge Orlando Melo, “la evolución económica de Colombia, 1830-1900” en Nueva Historia de Colombia 

(Bogotá, editorial Planeta, 1989) 98, ver además a Gabriel Poveda Ramos, “Industria en Medellín, 1890-

1945” en Historia de Medellín, (Compañía Suramericana de Seguros,1996) 307  

 
35 Víctor M. Alvarez M., “Poblamiento y población en el Valle de Aburrá y Medellín 1541-1951” en Historia 

de Medellín, (Compañía Suramericana de Seguros,1996)78 
36 Muchos economistas, historiadores, investigadores, etc. como Roger Brew, apuntan que el café era el 

producto agrícola por excelencia en Antioquia, por su importancia productiva para la economía nacional y 

con un mercado asegurado en el extranjero; lo que atrajo con más ímpetu a mucha población, que desde sus 

minifundios o latifundios adquirieron ganancias a partir de este grano. Aumentándose con esta producción, 

escribe este autor, “la demanda popular sobre los bienes de consumo”. El desarrollo económico de Antioquia 

desde la independencia hasta 1920, (Bogotá: Banco de la República, 1977)273-274. 



 
 

30 

 

simultáneamente algunas sociedades de capital que invirtieron y fortalecieron la nueva 

industria antioqueña. Según Gabriel Poveda Ramos, respecto a los índices de exportación, 

importación, producción, transporte, entre otras, escribió: 

 

De la ciudad se exportaban unos dos mil bultos anuales de café, y quizá cien mil onzas troy 

de oro. Se importaban mercancías de consumo, algunas herramientas y maquinas menores. 

Había también tres pequeños bancos regionales, varias casas exportadoras de café […], una 

empresa naviera con uno o dos barcos en el Magdalena, oficinas de empresas mineras como 

el Zancudo, y algo más.37 

 

Otro de los impulsos para que habitantes de otras regiones de Antioquia y del país, se 

acercaran a la ciudad, fue la creación de la Compañía Antioqueña de Instalaciones 

Eléctricas en 1895, una de las originarias en el país y que permitió desde ese momento, 

adelantar más la industria e iluminar algunas calles y casas38. Igualmente, el progreso en la 

obra del Ferrocarril de Antioquia y la comunicación desde Medellín con el rio Magdalena, 

reforzaron la importación y exportación de productos y del comercio de la región, lo que 

requirió un alto número de mano de obra. 

 

                                                           
37 Gabriel Poveda Ramos, “Industria en Medellín, 1890-1945” en Historia de Medellín, (Compañía 

Suramericana de Seguros,1996)307 
38 Gabriel Poveda Ramos, “Industria en Medellín, 1890-1945” en Historia de Medellín, (Compañía 

Suramericana de Seguros,1996) 309 
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Durante el gobierno de Rafael Reyes (1904-1909) las reformas económicas y políticas que 

se dieron, incentivaron una economía nacional que solventó la etapa de inflación de los 

primeros años del siglo XX, donde la industria antioqueña (en Medellín y algunos 

municipios aledaños) fue pionera en su recuperación, con respecto a otras regiones, 

resultado según Poveda Ramos, del capital recaudado años atrás por comerciantes y 

cafeteros de Medellín, por la demanda de bienes de consumo en regiones productoras de 

café y oro, por la gran mano de obra disponible en Medellín para las labores industriales, 

agrícolas y mineras; por el avance del Ferrocarril de Antioquia, por la facilidad en la 

obtención de recursos energéticos como el carbón y la hidroelectricidad, entre otros.39 

 

Durante gran parte de las tres primeras décadas del siglo XX, sin duda en Antioquia como 

resultado de sus avances económicos, políticos y sociales, se incrementó el número de 

movilización de gente a su principal polo de atracción, Medellín. En donde se estima que 

de 80.000 habitantes que poseía en 1918 pasó a 120.000 habitantes en 1928, debido en 

parte a que en el decenio de 1920 se presentaron otras innovaciones como el crecimiento de 

la actividad constructora, la introducción de nuevas mercancías y el aumento del transporte 

de café por el ferrocarril.40 

 

La gran crisis económica mundial de finales de 1929 (gran crash de la bolsa de valores de 

Nueva York) y que hundió la economía de Estados Unidos, Europa y América Latina; tuvo 

                                                           
39 Gabriel Poveda Ramos, “Industria en Medellín, 1890-1945” en Historia de Medellín, (Compañía 

Suramericana de Seguros,1996)312  
40 Gabriel Poveda Ramos, “Industria en Medellín, 1890-1945” en Historia de Medellín, (Compañía 

Suramericana de Seguros,1996)319  
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sus efectos sobre la pujanza industrial en Medellín, que debió interrumpir el trabajo de 

muchas de sus empresas, despedir trabajadores y reducir salarios. Al mismo tiempo, 

muchos agricultores y campesinos empobrecidos por esta crisis, arribaron a la ciudad en 

busca de mejores condiciones laborales, donde solo se vieron en esta ciudad, empresas que 

hasta los primeros años de 1930 redujeron su mano de obra: 

 

Si en 1925 había en la ciudad unos siete mil obreros y obreras en una ciento cincuenta fábricas 

y talleres, en 1929 debía haber unos ocho mil o más. En contaste dramático, en 1930 solo se 

cuentan unos seis mil trabajadores y seguirán disminuyendo. En 1933 se llegó al mínimo, con 

apenas unas cuatro mil personas en las empresas industriales.41  

 

Luego de superada esa crisis económica, desde mediados de la década de 1930 hasta 

mediados de 1940, la ciudad de Medellín en esos años emprendió un nuevo crecimiento 

industrial, comercial, político y educativo; nuevos factores que atrajeron a muchos 

pueblerinos, que al irse para la ciudad pretendieron encontrar un desarrollo personal, social 

y cultural. Se podría decir que la primera mitad del siglo XX conllevó a un auge económico 

como resultado de los procesos industriales, el aumento de la población urbana en la ciudad 

de Medellín o municipios cercanos42 y la consolidación de una elite industrial, financiera y 

comercial. No obstante, y siguiendo a Sandra Patricia Ramírez Patiño; aunque la población 

                                                           
41 Gabriel Poveda Ramos, “Industria en Medellín, 1890-1945” en Historia de Medellín, (Compañía 

Suramericana de Seguros,1996)320-321  
42 Según Roger Brew, el origen rural de la población que se encontraban laborando en la ciudad era alto, este 

autor escribió que: “en 1945, las mujeres constituían únicamente la mitad de la fuerza de trabajo, pero el 65% 

de ellas todavía tenían origen rural, y venían de las zonas cafeteras o de las montañas del oriente y del norte, 

donde, si hubieran quedado, probablemente estarían dedicadas a oficios no remunerados”. El desarrollo 

económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, (Bogotá: Banco de la República, 1977)36-37 
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de Medellín entre 1905-1951 creció siete veces, esta ciudad pudo dificultosamente 

progresar de manera sostenida y planificada por su pobreza y marginalidad.43 

 

En muchas de las regiones de Colombia, durante el periodo conocido como La Violencia 

(1946-1953) la muerte, las intimidaciones y el despojo, fueron la forma de resolver las 

discrepancias políticas entre los dirigentes y seguidores de los partidos políticos Liberal y 

Conservador, afectando a las poblaciones campesina y pueblerina, con migraciones que 

expandieron las principales ciudades del país. 

 

 La violencia hacia muchos de los territorios que sirvieron de refugio o de centros de 

influencia, se comprende en detalle con las afirmaciones para 1949 de Arturo Alape, 

señalando que la población que no fue adepta al proceso de godificación durante el 

gobierno de Ospina Pérez, prefirió escapar a las cordilleras Occidental y Oriental, además 

agrega que “hordas de policías chulavitas acompañadas de civiles armados desalojaban por 

las armas y luego incendiaban poblaciones enteras”.44 

 

 En cuanto a la región antioqueña, la violencia de estos años se evidencia en las cifras que 

trae Mary Roldan; con respecto a los homicidios cometidos, esta autora escribe que tuvo un 

promedio del 14,5% del total nacional (2.600 homicidios), inferior al promedio en el 

                                                           
43 Sandra Patricia Ramírez Patiño, “Cuando Antioquia se volvió Medellín, 1905-1950. Los perfiles de la 

inmigración pueblerina hacia Medellín” Universidad de Antioquia Medellín, Colombia, Anuario Colombiano 

de Historia Social y de la Cultura, Bogotá, Vol. 38, No. 02 (21 de abril de 2011). 223 
44 Arturo Alape, “Desplazados sin tierra”, Semana, 3 de marzo de 2003, https://www.semana.com/on-

line/articulo/desplazados-tierra/56715-3 

https://www.semana.com/on-line/articulo/desplazados-tierra/56715-3
https://www.semana.com/on-line/articulo/desplazados-tierra/56715-3
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departamento del Tolima (17,2%) y en el Antiguo Caldas (24,6%).45 No obstante, los 

episodios de violencia y destierro durante La Violencia, además de la división interna y las 

crisis institucionales, engendraron en algunos territorios de Antioquia disputas políticas y 

armadas, como en el municipio de Urrao y su espacio de influencia liberal (Occidente 

antioqueño).46 Por lo tanto se encuentra relacionado, según Roldan, las cifras de muerte y 

despojo, con “los lugares del departamento donde se produjo y las razones que la 

generaron”.47 

 

Para mediados del siglo pasado, Antioquia como el departamento más conservador y el 

segundo en población en el país, continuó desarrollando su industria, la producción cafetera 

(en su mayoría, en territorios del suroeste antioqueño) y las textileras. Industrias que 

beneficiaron en su mayoría a un grupo reducido de propietarios, donde la población 

campesina se movilizó a sitios que consideraron indicados para su bienestar y dignidad.48  

 

 

                                                           
45 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003)22. ver Informe General Grupo de Memoria Histórica “Los orígenes, las dinámicas y el 

crecimiento del conflicto armado” en ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad (Bogotá: 

Imprenta Nacional, 2013)115 
46Para más información sobre este tema del liberalismo en Antioquia ver Adolfo Mesa Hurtado “Religión y la 

Violencia en documentos de los años cincuenta en Colombia. Las cartas del Capitán Franco” Anuario 

Colombiano de Historia Social y de la Cultura, vol. 36, núm. 2, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 

Colombia, (julio-diciembre, 2009) 65-89 
47 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003)22 
48 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003) 
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1.2 Medellín ciudad receptora de población rural 

 

La configuración de la ciudad de Medellín se dio de dos formas: por un lado, se encuentra 

la proyección estatal y los agentes privados y, por el otro, la población que buscaba resolver 

su necesidad de vivienda y trabajo; asentándose donde podían (en su mayoría, fuera de los 

márgenes del perímetro urbano), formando los denominados barrios de invasión, en las 

laderas de la ciudad, con población mayoritariamente campesina.49 

 

Durante la segunda mitad del siglo XX, el desplazamiento rural-urbano se empezó a dar 

con más intensidad, debido a la precariedad, persecución y violencia política que se estaba 

dando en el campo. Los pobladores que comenzaron a habitar las laderas de la ciudad de 

Medellín, se asentaban en territorios imprecisos donde sus habitantes elaboraron refugios 

provisionales, forjándose relaciones de coexistencia en estos habitantes y contrastando 

cotidianamente con una escarpada topografía urbana. El aspecto oculto de la ciudad, en la 

ciudad misma.50 

 

En esta urbe de complejas formas de coexistir y subsistir, presenta asimismo esa parte de 

ciudad construida por la gente en estado de vulnerabilidad y en condiciones de 

desplazamiento forzado. Una sociedad desplazada constituida por individuos que entran en 

                                                           
49 Manuel Delgado Ruiz, señala que: “[…] de un lado tenemos la ciudad geométrica, geográfica, hecha de 

construcciones visuales, planificada, legible. Del otro, la ciudad otra, poética, ciega y opaca, trashumante, 

metafórica […].”ciudad liquida, ciudad ininterrumpida: la urbe contra la polis (Medellín: editorial 

Universidad de Antioquia, 1999)14 
50 Manuel Delgado Ruiz, ciudad liquida, ciudad ininterrumpida: la urbe contra la polis (Medellín: editorial 

Universidad de Antioquia, 1999)14 
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interacción y forman unidad, ya sea transitoria o duradera y que se funda en la demanda de 

subsistencia y protección. Es así como en medio de ese proceso de desplazamientos campo-

ciudad desde la segunda mitad del siglo XX, crecieron algunos barrios o asentamientos de 

la ciudad de Medellín, con población desplazada que ve en las urbanizaciones piratas o por 

invasión,51 oportunidades de poseer una morada y constituir nuevamente interacciones 

sociales. Respecto a la complejidad que se crea con este poblamiento de las laderas de la 

ciudad, Gloria Naranjo Giraldo, Deisy Patricia Hurtado Galeano y Jaime Andrés Peralta 

Agudelo escribieron: “Es todo esto lo que nos permite construir y reconstruir relaciones de 

vecindad, pero también conflictos, y será lo que va a marcar definitivamente la manera de 

ser y habitar los nuevos territorios, los barrios de llegada.”52  

 

Este desplazamiento rural-urbano, contribuyó a la expansión de la ciudad Medellín a partir 

de la década de 1950, donde se dio un crecimiento de los hogares en las laderas con mano 

de obra industrial, comercial e informal que, por demás, consiguió contribuir al desarrollo 

económico del Valle de Aburrá. Según Serna A., Londoño V. y Betancur R. la ciudad de 

Medellín es un sistema social donde dominan las relaciones capitalistas, y: “están 

claramente estratificadas en el sentido de que la población se distribuye espacialmente por 

                                                           
51 Estos dos tipos de urbanización, van desde la urbanización pirata que “se define como […] los núcleos de 

desarrollo espontáneo, no controlado, lotificaciones sin servicios o que no cumplen las normas mínimas de 

urbanización y que generalmente se desarrollan por autoconstrucción, ya sea con materiales convencionales o 

de desecho” hasta la urbanización por invasión que “ […] fue un resultado claro de la incapacidad de la 

ciudad a principios de la década de los 60 para asimilar la población urbana al empleo bien remunerado o por 

lo menos a un tipo de trabajo que le suministrara ingresos suficientes para su reproducción […] los bajos 

ingresos de gran parte de la población recién llegada la ciudad les impedía entrar a competir  en el cada día 

más limitado mercado de vivienda. De ahí que se acuda a la invasión de terrenos […] para atender a esa 

necesidad básica de su reproducción”. Alba Lucia Serna A., María Patricia Londoño Serna, John Jairo 

Betancur R. y la Universidad de Antioquia (Autor corporativo). Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, 

Composición social y movilización política en barrios populares de Medellín (Medellín: editorial Universidad 

de Antioquia, 1981) 5 y 9 
52 Gloria Helena Naranjo Giraldo, Deicy Patricia Hurtado Galeano y Jaime Andrés Peralta Agudelo, Tras las 

huellas ciudadanas Medellín 1990-2000 (Medellín: Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

2003) 157 
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clases o estratos sociales, mediante la acción de mecanismos como el mercado del suelo 

urbano y el mercado de la vivienda”53.  

 

Esta ciudad se ha edificado entre la desigualdad de clases y la búsqueda del avance 

económico y político por parte del Estado y los sectores privados, donde la ciudad Medellín 

se ha visto como un territorio en disputa, enmarcado al contexto capitalista “[…] en el cual 

se ven relacionados actores y proyectos de diversa índole, […] fenómenos como la 

violencia, la exclusión social, la pobreza y la desigualdad […] que se desarrollan en el 

marco de un sistema económico [competitivo],”54expanden y diversifican la producción 

citadina. Esto quiere decir que el proceso de urbanización se exhibe en relaciones micro-

sociales y macro-sociales que afianzaron las formas de ocupar el territorio y a su vez han 

desarrollado la ciudad por medio de su participación productiva. 

 

Las primeras urbanizaciones piratas y de invasión se desarrollaron en las décadas de 1940 

y 1950 en las afueras de la ciudad, desde el borde del barrio Aranjuez (hasta donde llegaba 

en aquel entonces la ciudad por el norte), en dirección nororiental. Territorios de poco valor 

por sus propietarios y sin linderos.55 Según Londoño V. y Betancur R. “en el año de 1966 

                                                           
53 Alba Lucia Serna A., María Patricia Londoño Serna, John Jairo Betancur R. y la Universidad de Antioquia 

(Autor corporativo). Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Composición social y movilización política en 

barrios populares de Medellín (Medellín: editorial Universidad de Antioquia, 1981) i 
54Andrés Felipe Meneses Lotero, “Y a nosotros ¿Quién nos defiende? El problema de la defensa en la disputa 

política por el territorio, Medellín 1965-1989” (Trabajo de grado por optar por el título de historiador, 

Universidad de Antioquia Facultad de Ciencias Sociales y Humanas Departamento de Historia Medellín 

2018) 14 
55Ver Alba Lucia Serna A., María Patricia Londoño Serna, John Jairo Betancur R. y la Universidad de 

Antioquia (Autor corporativo). Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Composición social y movilización 

política en barrios populares de Medellín (Medellín: editorial Universidad de Antioquia, 1981) 
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se identifican ya 36 urbanizaciones piratas en Medellín (12 en la Comuna Oriental).”56Entre 

los barrios que se crearon en este periodo estaban: San Pablo, La Esperanza, Granizal, 

Nuevo Horizonte, La Esperanza Numero 2, El Pomar, El Hormiguero, Los Caunces, El 

Vergel, El Raizal, Villatina, entre otros.57  

 

Otro tipo de urbanización que se da durante este periodo, son las que se forjaron por 

iniciativas de algunos propietarios de la ciudad o urbanizadores piratas, que se 

enriquecieron por la venta de estos espacios urbanos como la familia Cock con las 

urbanizaciones de Campo Valdés, San Germán, Aragón, Castilla, etcétera. Luego entidades 

oficiales intervinieron y se encargaron de la planeación y organización de estas 

urbanizaciones. 58 

 

Las confrontaciones políticas y armadas en estas áreas de invasión, mostraron la 

importancia en la edificación de Medellín, debido que para obtener un espacio donde 

habitar y permanecer en estas zonas, la población civil debió de esforzarse y luchar; en 

ocasiones con quienes eran propietarios y/o con la fuerza pública como también con los 

obstáculos que presentaba el territorio, que evidentemente se encontraba estratificado según 

sus características como ubicación, bajo nivel de riesgo, comercio, entre otros. Esto lo 

explica Luz Mercedes Mejía cuando escribió que: 

 

                                                           
56Alba Lucia Serna A., María Patricia Londoño Serna, John Jairo Betancur R. y la Universidad de Antioquia 

(Autor corporativo). Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Composición social y movilización política en 

barrios populares de Medellín (Medellín: editorial Universidad de Antioquia, 1981)5 
57 Ramiro Velázquez Gómez y Luz Mercedes Mejía, “Los barrios subnormales tendrán acueducto”, El 

Colombiano, sábado 3 de agosto de 1985, 11A 
58 Françoise Coupé, Las urbanizaciones piratas en Medellín: el caso de la familia Cock (Medellín, 

Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales, 1993)14 
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[…]El centro de la ciudad juega un papel primordial y es así como se comprueba el peso del 

llamado centro institucional como el eje de las actividades financieras, bursátiles, de 

servicio y de comercio y que a lo largo del tiempo logró afianzarse a lo largo de la calle 

Colombia con la carrera Bolívar y que durante los años 1970 a 1975 la avenida la playa con 

Junín tuvieron una importancia manifiesta.59 

 

Estas problemáticas de poblamiento se siguieron presentando en el Valle de Aburrá, en 

especial en las laderas de la ciudad de Medellín y en las fronteras con otros municipios 

como Bello, como el caso del asentamiento de La Nueva Jerusalén, que se empezó a 

establecer a finales de la década de 1990 y fundado en los primeros años del nuevo milenio 

en la finca El Cortado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
59 Luz Mercedes Mejía, “la tierra más cara está en el corazón”, El Colombiano, miércoles 25 de septiembre de 

1985. 4A 
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Capítulo 2. Dinámicas geopolíticas e históricas que involucran al municipio de 

Ituango y el Norte antioqueño en el conflicto armado 

 

Este aparte buscará detallar el conflicto político/armado desde el periodo de la Violencia 

(1946-1958) a nivel nacional, regional y local que involucra al municipio de Ituango. 

Luego se señalará el surgimiento y el ingreso de grupos armados legales e ilegales en este 

municipio desde mediados del siglo XX. En segundo lugar, se describe las acciones 

armadas durante la década de 1990 entre los grupos armados que allí operaban, afectando a 

la población civil y haciendo que estas personas se desplacen de sus hogares. Finalmente se 

analiza las repercusiones de estos desplazamientos forzados en la ciudad de Medellín y las 

condiciones en la que se encuentran algunas de las víctimas en barrios de invasión como La 

Nueva Jerusalén, provenientes de la región ituanguina o municipios cercanos como Peque. 

 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial y dadas las demandas del comercio exterior (ante 

todo la de los países que se hallaban destruidos por la guerra), Colombia, con un nuevo 

impulso en la economía nacional como en el caso del café, demostró que el sector industrial 

e internacional se incrementó en estos años de posguerra: un 11.5% anual de crecimiento 

económico como promedio entre 1945 y 1950.60 Mauricio Archila señala que otro de los 

contrates que mejoraron en esta época, son las vías de comunicación, en donde las 

                                                           
60 Álvaro Tirado Mejía “Colombia: siglo y medio de bipartidismo” en COLOMBIA HOY, (Bogotá: Siglo XXI 

Editores, 1978)134 
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poblaciones coloniales se habían convertido, según este autor, en “modernas ciudades con 

crecientes desequilibrios creados por la inmigración indiscriminada de gentes del campo”61. 

 

A raíz de los cambios políticos en el país, se experimentaron irregularidades e 

inestabilidades en la sociedad, que con fenómenos como la revuelta popular por la muerte 

del candidato liberal Jorge Eliecer Gaitán, el 9 de abril de 1948, conocida como el 

Bogotazo, fue uno de los acontecimientos que incentivaron a la población campesina a 

migrar a las ciudades, ya que esta violencia se había trasladado al territorio rural.  

 

En el periodo conocido en la historiografía nacional como La Violencia o violencia de los 

años cincuenta, hasta la violencia de finales del siglo XX se han presentado fuertes 

conflictos por la tenencia de la tierra, inicialmente en la confrontación entre liberales y 

conservadores a mediados del siglo, hasta la presencia y disputa por los territorios entre los 

grupos insurgentes, el paramilitarismo y el narcotráfico. Estas contiendas violentas 

afectaron a la población civil y campesina, especialmente, donde los grupos armados 

afianzaron su poder militar y político con métodos como las torturas, las amenazas, las 

desapariciones forzadas, el cobro de extorsiones, los secuestros, el tráfico de drogas y los 

desplazamientos forzados. El resultado, según la Red Nacional de Promotores de Derechos 

Humanos, que dejó el periodo conocido como La Violencia “fue el de un saldo de cerca de 

                                                           
61 Mauricio Archila, Cultura e identidad obrera: Colombia 1910-1945, (Bogotá: Cinep, 1991)43 
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300 mil muertos y más de dos millones de personas que tuvieron que huir de sus lugares de 

vivienda”62. 

 

Muchos de los cambios rurales y urbanos en el territorio nacional desde mediados del siglo 

XX, se han dado por los desplazamientos de población rural-urbana63. Según el Centro 

Nacional de Memoria Histórica, durante los años 1949 y 1957 por motivos de las 

contiendas políticas y armadas “40.176 propiedades, o sea el 42,82% del total, 

pertenecientes a 32.400 propietarios […], han sido abandonadas transitoria o 

permanentemente.”64 Asimismo entre 1955 y 1956, el 46% de estas propiedades fueron 

abandonadas.65  

 

Otro factor que incentivó la expulsión o movilización de población de sus territorios en la 

segunda mitad del siglo XX, es la creación de nuevos grupos insurgentes, luego los 

contrainsurgentes (paramilitarismo) y el ingreso de una economía basada en el narcotráfico, 

donde las relaciones internacionales (en particular con los Estados Unidos) y el surgimiento 

de un problema para estos países como la droga desde la década 1960 y 197066, mostró otra 

perspectiva del conflicto armado y de colonización de tierras propicias para el cultivo y la 

producción de drogas para la comercialización al exterior.  

                                                           
62 Colombia. Defensoría del Pueblo, Red de Promotores de Derechos Humanos, El desplazamiento forzado en 

Colombia (Bogotá: Defensoría del Pueblo de Colombia, 2004)24 
63 Los Desplazamientos rural-urbanos son un tipo de migración se da con personas provenientes del campo, 

que residían en corregimientos y veredas de algún municipio con rasgos rurales, que debido a la violencia 

ejercida por los grupos armados son obligados a abandonar su territorio para asentarse en un pueblo o llegar 

directamente a una ciudad. Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, 

Antioquia, fin de milenio ¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)109 
64 Informe General, Grupo de Memoria Histórica “Los orígenes, las dinámicas y el crecimiento del conflicto 

armado” en ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad (Bogotá: Imprenta Nacional, 2013)113 
65 Informe General, Grupo de Memoria Histórica “Los orígenes, las dinámicas y el crecimiento del conflicto 

armado” en ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad (Bogotá: Imprenta Nacional, 2013)113 
66 Carlos Medina Gallego, Mafia y narcotráfico en Colombia: elementos para un estudio comparado, El 

prisma de las seguridades en América Latina: escenarios regionales y locales, 2012 147. 
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En muchas regiones del territorio colombiano, las acciones realizadas por los grupos 

armados como las masacres, los despojos y los desplazamientos forzados en las zonas con 

ausencia del Estado, aumentó el índice de la población en las ciudades finalizando el siglo 

XX. Estas dificultades políticas y sociales durante los últimos dos decenios del siglo XX 

son el resultado de conflictos acumulados en el último medio siglo, con un Estado que se 

halla fragmentado y sin una institucionalidad fuerte e incorruptible, algunas de las causas 

que generan resultados violentos en la población, se debe, en muchas ocasiones, a agentes 

que hacen parte de esta institucionalidad. En el Informe elaborado con el Grupo de Apoyo a 

Organizaciones de Desplazados (GAD) entre 1996-1998, un promedio, entre 60 y 65 personas 

mueren cada día por situaciones violentas.67 

 

Si la primera ola de movilización de población civil por motivos armados y políticos se dio 

en la época de la Violencia de mediados del siglo XX, se podría decir que la segunda ola de 

desplazados se presentó en la década de 1990. Las cifras de población desplazada 

registradas por la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento 

(CODHES), el Registro Único de Victimas (RUV), el Alto Comisionado de las Naciones 

Unidas para los Refugiados (ACNUR), el Secretario Nacional de la Pastoral Social-Sección 

de Movilidad Humana y la Conferencia Episcopal de Colombia, a pesar de sus contrastes 

en los censos, coinciden en que desde 1996 el desplazamiento forzado “ha sido una 

modalidad de violencia en continuo crecimiento hasta el año 2002, sucedida por una 

                                                           
67 Informe elaborado con el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, GAD, mayo de 1999, Informe 

de seguimiento a las recomendaciones de la 1ª misión a Colombia del representante del secretariado general 

de las naciones unidas para los desplazamientos internos 1996-1999,5 
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tendencia inestable y cambiante desde el 2003 hasta hoy.”68 Según Rafael Rueda las cifras 

del desplazamiento forzado para el año de 1995 al año 1996: “en cada hora son desplazadas 

2 hogares por violencia en Colombia. Es decir, cada día de 1995 fueron desplazadas de 

manera violenta 195 personas integrantes de 47 hogares compuestos en su mayoría por 

mujeres y niños.”69 

 

En la década de 1990 en el territorio nacional, el desplazamiento forzado tuvo un 

incremento considerable, según la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, las 

consecuencias de la expulsión afectaron el 97 % del territorio colombiano70, y según datos 

del Registro Único de Víctimas, RUV, “en solo seis años, entre 1996 y 2002, la cifra llegó 

a 2.014.893 víctimas. De acuerdo con el RUV, entre el 2000 y el 2003, el número anual de 

personas en situación de desplazamiento forzado superó las 300.000 personas.”71 

 

2.1 Antecedentes de grupos armados ilegales en el municipio de Ituango 

 

Durante aproximadamente setenta años, Ituango que en vocablo indígena significa Río de 

Chicha y conocido, además, como el Edén del Norte, ha sido una zona geoestratégica para 

los grupos ilegales quienes han establecido hasta hoy sus centros de operaciones en la zona 

                                                           
68 Grupo de Memoria Histórica GMH. ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad (Bogotá: 

Imprenta Nacional, 2013)71. 
69 Rafael Rueda B., Desplazados por la violencia en Colombia entre el miedo…la soledad…y la esperanza… 

(Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, 1997)17. 
70Grupo de Memoria Histórica GMH. ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad (Bogotá: 

Imprenta Nacional, 2013)76 
71 Grupo de Memoria Histórica GMH. ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad (Bogotá: 

Imprenta Nacional, 2013)71 
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rural del municipio.72 Este municipio se encuentra situado en la subregión Norte de 

Antioquia, localizado a 190 kilómetros por carretera de Medellín, con altas reservas 

hídricas y naturales y con una temperatura promedio de 21°C en la cabecera municipal. La 

población de este municipio entre 1997-1999, según el Secretariado Nacional de Pastoral 

Social, Sección de Movilidad Humana y la Conferencia Episcopal de Colombia era de 

39.705 habitantes73, en el censo realizado por el DANE en el 2005 el municipio 

contabilizaba 24.587 habitantes.74 

 

El 50 % del territorio de Ituango está conformado por el Nudo del Paramillo75, que durante 

el siglo XIX fue considerado un territorio baldío con una extensión (460.000 ha)76. Sus 

riquezas naturales y su posición geoestratégica, constituyen hasta la actualidad una 

atracción para pobladores y grupos armados, que ha convertido a esta región en un 

escenario de conflictos políticos y armados. Según Hermes Tovar Pinzón, para el siglo XIX 

(1866-1893) el municipio de Ituango comparte indicadores con Remedios y Yolombó, 

como una de las zonas principales de apropiación de tierras en Antioquia, con concesiones 

de tierra a grandes empresarios como Alonso Ángel con 4934 hectáreas de tierra (1891), 

                                                           
72En actualidad, la disputa por el territorio ituanguino está entre las Autodefensas Gaitanistas de Colombia, las 

disidencias del Frente 36 y en el casco urbano la presencia de algunas bandas criminales provenientes de la 

ciudad de Medellín, como la banda de los Pachelly. “En Ituango hay un profundo desencanto con el proceso 

de paz”, Verdad Abierta, 9 marzo, 2018, https://verdadabierta.com/en-ituango-hay-un-profundo-desencanto-

con-el-proceso-de-paz/ 
73Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 10 
74Boletín, Censo General 2005, Perfil Ituango Antioquia, (DANE, 2010)1 
75Instituto Popular de Capacitación IPC, Informe de Derechos Humanos 2012, Conflicto y formas expresivas 

de la violencia en contextos situados: aproximación a cuatro territorios de Antioquia (IPC, diciembre de 

2012) 253 
76Instituto Popular de Capacitación IPC, Informe de Derechos Humanos 2012, Conflicto y formas expresivas 

de la violencia en contextos situados: aproximación a cuatro territorios de Antioquia (IPC, diciembre de 

2012) 253 

https://verdadabierta.com/en-ituango-hay-un-profundo-desencanto-con-el-proceso-de-paz/
https://verdadabierta.com/en-ituango-hay-un-profundo-desencanto-con-el-proceso-de-paz/
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Botero Arango e hijos con 4691 ha. (1892), Gabriel Echeverri Villa con 4999 ha. (1892) y 

Francisco Vásquez con 5000 ha. (1892). Zonas que sirvieron, escribe este autor, a 

trabajadores que deseaban poseer una parcela. 77 

 

La población que se encontraba en el municipio de Ituango durante el siglo XIX y gran 

parte del siglo XX fue poca, así como la presencia de la institucionalidad. Factores que 

atrajeron a diferentes grupos armados a este territorio como las guerrillas liberales (durante 

la violencia bipartidista), los cuales evidenciaron, además, que la zona era un buen corredor 

para ir y regresar al territorio, desde Urabá y otros lugares del departamento. Luego 

llegaron grupos guerrilleros como el EPL, las FARC, el ELN y a finales de 1980 y la 

década de 1990, los grupos paramilitares (AUC y ACCU).  

 

El Municipio de Ituango se encuentra en una región reconocida geográficamente como 

agreste, boscosa, húmeda y apartada, que ha servido para al refugio o el establecimiento de 

bases guerrilleras, facilitándoseles la contención de las fuerzas nacionales de ejército y 

policía o la de sus contrincantes políticos. Ha sido un territorio de frontera que hasta 

mediados del siglo XX limitó con el sur del antiguo departamento Bolívar hasta 1951 

cuando se creó el departamento de Córdoba78. Igualmente limita con las subregiones de 

Antioquia: Bajo Cauca, Urabá y Occidente. 

                                                           
77 Hermes Tovar Pinzón, Que nos tengan en cuenta. Colonos, empresarios y aldeas: Colombia 1800-1900, 

(Colcultura, 1995)113,119 
78Ver Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de 

Antropología e Historia, 2003) 220. En este trabajo, Mary Roldan aborda cada una de las regiones afectadas 

en el periodo de la Violencia como el territorio de Urabá y Occidente de Antioquia, territorios ignorados en 
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Para 1940 el territorio colombiano poseía en sus regiones, fortines conservadores y 

liberales, los cuales desde el siglo XIX batallaban política y administrativamente entre sí, 

para obtener el poder territorial, político y económico. Esto generó un escenario de 

contiendas bélicas y de autodefensa en territorios que hegemónicamente han sido adeptos a 

algunos de estos dos partidos, como el caso antioqueño (conservador) o Santander 

(liberal)79 Con la persecución conservadora de mediados del siglo XX y la fuerte presencia 

del liberalismo en Urabá y el Occidente antioqueño, ambos territorios estratégicos por su 

economía bananera, por el proyecto de la vía al mar80 y la conexión con centro América; 

empuja a la creación, según María Teresa Uribe, de un foco de resistencia liberal en 

Camparrusia (vereda Galilea, Dabeiba),81 con influencias en territorios de Peque e Ituango, 

                                                                                                                                                                                 
sus propias jurisdicciones por el gobierno departamental, considerando al municipio de Ituango parte del 

Occidente antioqueño que, según la autora, habría buenas razones para hacerlo, debido a que los grupos 

guerrilleros que operaban en estas áreas a menudo se relacionaban entre sí.  
79 Silvia Monroy Álvarez, El presente permanente: por una antropografía de la violencia a partir del caso de 

Urabá, Colombia. (1. Ed. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2013)239 
80Las construcciones viales hacia la costa, durante el periodo de la Violencia en Antioquia, dinamizó y 

consolidó la agricultura y el comercio de algunos municipios en el norte Antioqueño, como por ejemplo, en el 

comercio a Santa Rosa de Osos y Yarumal; y en el café, Ituango, San Andrés y San José de la Montaña; 

Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 20  
81Para más información sobre este territorio de resistencia Liberal en pueblos, como Dabeiba, Mutatá, Urrao, 

Peque, Uramita, Cañasgordas, entre otros; ver la obra del padre Fidel Antonio Blandón Berrio, Lo que el cielo 

no perdona (Bogotá: Editorial Planeta, 1996) donde se describe los acontecimientos y los hombres que inician 

las guerrillas liberales en estas poblaciones, como el campesino Manuel Giraldo, Arturo Rodríguez o el 

comandante general de las fuerzas revolucionarias del suroeste y occidente Antioqueño,  Juan de Jesús 

Franco.    
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en áreas limítrofes con el Nudo del Paramillo y la vieja colonia penal de Antadó (1920 -

1950, Ituango).82 

 

La colonia penal y agrícola de Antadó era un sistema carcelario aprobado por la Ley 33 de 

1918, se empieza a construir en 1919 y se funda en 1920, dirigida en sus primeros años de 

funcionamiento por el secretario de Gobierno Jesús M. Marulanda. Fue creada con la idea 

de civilizar el castigo con “prisiones por confinamiento laboral y a los presos [nombrados] 

personas recuperadas”83. Esta población de presos se debía de trasladar a estos sistemas 

carcelarios, debido a que estaban expuestos, según Jorge Alberto Bedoya Herrera, a 

incrementar su potencial criminal en las viejas cárceles de las urbes84.  

 

El confinamiento en Antadó, que hasta 1947, “se debía entrar desde Uramita en el 

municipio de Dabeiba, pasar por Peque, e ingresar en Ituango, más o menos a 5 leguas de 

distancia de ese lugar,”85 pasó a ser, desde mediados de la década de 1930, en “un lugar de 

                                                           
82María Teresa Uribe de H, ¿Urabá, región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia y 

la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)237 
83Jorge Alberto Bedoya Herrera, “Más bien robar que retornar a los campos de confinamiento y trabajo 

forzado en Antioquia: el caso de la colonia penal de Antadó 1920-1950” (Trabajo de Grado para optar el 

título de Historiador, Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 

Historia, 2010)160 
84Jorge Alberto Bedoya Herrera, “Más bien robar que retornar a los campos de confinamiento y trabajo 

forzado en Antioquia: el caso de la colonia penal de Antadó 1920-1950” (Trabajo de Grado para optar el 

título de Historiador, Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 

Historia, 2010)160 

85 Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, “Informe de las labores y de la 

situación económica en la colonia penal Antadó, durante el año de 1946” Tomo 0528, Folio 126r-212r,  
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confinamiento político,”86 que según Jorge Alberto Bedoya Herrera, el hecho de participar en un 

acto político a favor del partido liberal, sirvió de base a la autoridad conservadora para condenar 

esta oposición política: 

 

La afiliación o participar en una campaña política era una tacha grave por parte de las 

autoridades para acusar por vagancia. En 1942 el agricultor Ricardo Mazo (alias El loco), 

tras haber sido enviado a pagar dos años de confinamiento en Antadó expresó que los 

indicios eran producto de la “malquerencia” y aversión por las gentes de la población por 

ser liberal87 

 

Alias El loco para el año de 1948 catalogado como un sujeto peligrosísimo, escapo al 

obtener “la confianza de los guardias, hasta el punto de que se le dejaba salir solo del penal 

[…]”88. Algunas de estas fugas en ocasiones se prestaban para que exconvictos 

establecieran tropas menores o satélites de los grupos guerrilleros más fuertes de la 

región.89  

 

                                                           
86Jorge Alberto Bedoya Herrera, “Más bien robar que retornar a los campos de confinamiento y trabajo 

forzado en Antioquia: el caso de la colonia penal de Antadó 1920-1950” (Trabajo de Grado para optar el 

título de Historiador, Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 

Historia, 2010)193-194 
87Jorge Alberto Bedoya Herrera, “Más bien robar que retornar a los campos de confinamiento y trabajo 

forzado en Antioquia: el caso de la colonia penal de Antadó 1920-1950” (Trabajo de Grado para optar el 

título de Historiador, Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 

Historia, 2010)196 
88Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, “Antadó, 1948, noviembre 19” Tomo 

0536, Folio 1r-221r,  
89Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003) 226 
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Otros de los motivos para que se presentaran algunas fugas, eran los atropellos y las 

penurias por las que pasaban estos confinados, agregándole la mala administración y la 

inseguridad de esta colonia penal. En carta dirigida al señor Ministro de Justicia desde la 

Colonia Penal en el año de 1948, describen el escenario de crueldad en este sitio: 

 

Sr. Ministro: el castigo de la cuelga. Que cuadro más dantesco y salvaje. Nuestra moral con 

ser de presos, se reciente con este acto de barbarie, favorito de la dirección del Penal. En 

este castigo se cuelga al individuo con las manos atrás y se iza o cuelga de un árbol o viga 

como el verdugo quiera. Algunas veces solo pierde el conocimiento el colgado, otras veces 

dislocaciones o tusas de por vida; otras sr. Ministro la muerte que en estos casos es lo más 

dulce90 

 

La Colonia Penal de Antadó se encontraba en un territorio de difícil acceso, rodeado de ríos 

y altas montañas que dificultaban la huida de estos presos o servía de aislamiento de los 

centros urbanos importantes del departamento.  

 

                                                           
90Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, “Carta dirigida al señor Ministro de 

Justicia desde la colonia Penal de Antadó” 1948, Tomo 0536, Folio 1r-221r,  
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Mapa 1 Territorio del Nudo del Paramillo y en el que se encontraba Antadó. Archivo Histórico de Antioquia, 

AHA, Fondo Gobierno-Municipios. Ituango, 195591 

 

Previo a la violencia de 1950 en el municipio de Ituango, había un fuerte dominio del 

partido conservador. En las elecciones del 6 de marzo de 1947 para la Asamblea 

Departamental, Ituango se encuentra entre los tres municipios92 que más votaron por el 

partido Conservador en Antioquia, en total 2.112 votos. Mientras la tendencia política de 

pueblos como Amagá y Segovia se reportó a favor del liberalismo con 1.080 votos y 514 

votos, respectivamente; Ituango, Jericó (con 1.918 votos) y Santo Domingo (1.428 votos) 

fueron los municipios con mayor votación a favor del conservatismo.93.  

 

                                                           
91 Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Fondo Gobierno-Municipios. Ituango, 1955. Tomo 5096, folio 116, 

citado por Myriam Hoyos Salas en, “Poblamiento y colonización campesina, el caso del área amortiguadora 

en el Nudo de Paramillo, Ituango 1875-2004” (Trabajo de Grado para optar el título de Historiadora, 

Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de Historia, junio de 

2006) 
92 Los otros dos municipios fueron, Santo Domingo (oriente) y Jericó (suroeste).  
93Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003)84 
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Aunque las votaciones en la segunda mitad de la década de 1940 beneficio al 

conservatismo en Ituango, las agresiones y las amenazas en este municipio contra los 

miembros del partido Liberal no se detuvieron, acontecimientos como la muerte del 

candidato a la presidencia Jorge Eliecer Gaitán en el año 1948, haría que en el municipio de 

Ituango se tomara medidas, como las descritas, el 16 de mayo del mismo año, por el alcalde 

del municipio Enrique Correa G. en carta enviada al Secretario de gobierno, en uno de los 

párrafos este señaló que: 

 

El 9 de abril pasado, cuando la radio anunciaba la muerte del doctor Jorge Eliecer Gaitán, 

esta alcaldía, sin recibir órdenes, ordenó cerrar los expendios de licores, inmediatamente 

posesionó como policías cívicos a los individuos que en concepto de la alcaldía eran adictos 

al gobierno.94 

 

El surgimiento de las guerrillas liberales se da principalmente por un cúmulo de 

inconformidades y necesidades del sector campesino, un procedimiento de resistencia 

social, de quienes a través de una formación política y militar, crearon los mecanismos en 

contra del Estado. María Teresa Uribe, refiriéndose a Urabá, afirma que: 

 

La radicalidad política de los campesinos y colonos de Urabá, antes que a una acción 

eficiente y proselitista de las guerrillas, se debe a una historia dolorosa de sucesivas luchas 

por la tierra, en donde la función del Estado no solo fue ineficiente para brindar canales 

institucionales a la regulación del conflicto sino que rápidamente pasó a convertirse en el 

                                                           
94Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, “Carta enviada al Secretario de 

gobierno por parte del alcalde Enrique Correo G. el 16 de mayo de 1948”, Tomo 0536, Folio 1r-221r,  
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polo antagónico, en el enemigo frente al cual era preciso defenderse; la radicalidad y la 

rebeldía solo son formas límites de resistencia y supervivencia social95 

 

Luego del 9 de abril, la presión conservadora contra los liberales siguió efectuándose a 

través de servidores públicos como la policía municipal, quienes al ver cómo un grupo de 

adeptos al partido conservador atacaban al presidente del Directorio liberal del municipio 

de Ituango, Francisco Gutiérrez; estos agentes que observaban la agresión no detuvieron a 

los atacantes96:  

 

A raíz de las próximas elecciones se ha desencadenado una propaganda intensa tanto desde 

los púlpitos como desde las juntas conservadoras del dpto., y como consecuencia, hasta aquí 

a esta colonia se ha hecho extensiva con la participación de varios empleados de este penal. 

Dichas actividades consisten en correrías frecuentes por el campo siempre presidida por el 

reverendo capellán de la colonia y de un guardia de la misma, el primero de ellos, o sea el 

capellán, se encarga de intimidar con sus sermones a los ciudadanos liberales y el segundo, 

o sea el guardia, se encarga de advertirles a los mismos ciudadanos que “en Antadó no van 

a tener mesa de votación los liberales, que por consiguiente, deben abstenerse en salir ese 

día de la colonia.97 

 

En las elecciones de 1949 en el Occidente antioqueño y en Urabá, la presión conservadora, 

avalada por el gobierno departamental, organizo afrentas públicas contra los miembros de 

la oposición como las efectuadas por los “laurenistas”, quienes al usar métodos como el 

                                                           
95 María Teresa Uribe de H, Urabá ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia y 

la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)164  
96 Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, “Señor Juez 1º municipal E.S.D”  

Tomo 0545, Folio 1r-165r,  
97 Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, “Antadó, mayo 8 de 1949” Tomo 

0545, Folio 1r-165r. 
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popularmente conocido “aplanchamiento”98, buscaban intimidar a los adeptos del 

liberalismo99. Estas tácticas de humillación a sus contrincantes por parte de los 

conservadores, según Mary Roldán, fortalecieron a los grupos guerrilleros liberales con el 

aumento de militantes en sus estructuras, “cuyo objetivo inicial era acosar y derrocar el 

gobierno conservador”100. 

 

 

Mapa 2 Bases e influencia guerrilleras en territorio ituanguino; además de la zona en la que estaría la Colonia 

Penal de Antadó.101 Modificación propia  

 

Durante la década de 1950 en Colombia, se observó que la represión política y violenta 

contra la población de ambos partidos políticos liberal y conservador, estimula la creación 

                                                           
98 Método utilizado con el machete, con el cual se humillaba a sus contrincantes golpeándolos con la parte 

plana de esta herramienta. 
99 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003)222-223 
100 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología 

e Historia, 2003)226 
101 Plan Estratégico de Antioquia (PLANEA) Atlas geoestratégico de Antioquia, (Medellín: Planea, 2005)54. 
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de reductos guerrilleros liberales en municipios como Ituango, Peque y territorios aledaños; 

guerrillas que fueron encabezadas por Aníbal Pineda, Arturo Rodríguez, Ramón Torres, 

Vidal Torres y Aparicio Escobar. Mary Roldán respecto a estas guerrillas liberales escribió: 

 

Con rapidez obtuvieron, además de considerable apoyo local, un lugar estratégicamente 

ideal desde el cual montar ataques concertados contra el Estado, sus representantes 

(empleados públicos, policías, ejército, oficiales de aduana, etc.) y la pequeña minoría de 

habitantes conservadores.102 

 

En la década de 1960, algunos de estos guerrilleros liberales fueron parte de la 

conformación del Ejército Popular de Liberación EPL103, Julio Guerra, exconvicto de la 

colonia penal Antadó, estuvo entre los fundadores de este grupo guerrillero de base maoísta 

que se fundó en territorios del departamento de Córdoba en 1967104.  

 

El foco de violencia se trasladó desde Urabá al Occidente antioqueño en los primeros años 

de la década de 1950, dejando un alto número de muertes violentas en municipios como 

Dabeiba y Cañasgordas: el departamento de Antioquia registro, el 40 % del total de las 

muertes violentas en esta región entre 1949 y mayo de 1953105.   

                                                           
102 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología 

e Historia, 2003)226 
103Jorge Alberto Bedoya Herrera “Más bien robar que retornar a los campos de confinamiento y trabajo 

forzado en Antioquia: el caso de la colonia penal de Antadó 1920-1950” (Trabajo de Grado para optar el 

título de Historiador, Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 

Historia, 2010)224 
104 Para ver un poco de la vida de Julio Guerra ver a Jaime Zuluaga Nieto, “metamorfosis de un 

guerrillero: de liberal a maoísta” en Análisis Político No. 18 (Ene/Abr 1993) 
105 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología 

e Historia, 2003)275 
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 En cuando al municipio de Ituango, por su influencia y cercanía al foco guerrillero, sintió 

también los efectos de la Violencia; con incursiones y ataques guerrilleros en territorio 

ituanguino, muchas de ellas comandadas por Julio Guerra desde el territorio de Bolívar y 

zonas cercanas al municipio de Ituango; otras fueron lideradas desde el campamento 

guerrillero en Camparusia (Dabeiba), comandado por Arturo Rodríguez, Manuel Giraldo, 

Aníbal Pineda y German Manco. Además de las guerrillas de Peque y Sabanalarga que eran 

comandadas por Vidal Torres o “renegado”, Santos Mamerto, Emilio López, Celestino 

Salas, entre otros;106 movimientos guerrilleros y acciones violentas que intimidaron a los 

propietarios y a la población conservadora de la región. En información proporcionada por 

el alcalde de Ituango Jesús Bustamante M. en 1952, se describe la presencia de hombres 

armados dirigidos por Julio Guerra desde el territorio de Bolívar: 

 

En los últimos días se nota un movimiento misterioso e indescifrable de los bandoleros de 

Rio Sucio Bolívar, pues se reciben informes, en esta, con frecuencia, de que números 

reducidos, se dejan ver en distintos puntos limítrofes, amenazando ataques por varios 

lugares, pues hace cinco o seis días, dizque salieron doce o quince y atacaron a San Agustín 

[Ituango] donde dieron muerte en Playones a Ramón Barbaran y en el Tagual, de la misma 

región, a Macario Zapata y hace unos diez días en región de San Jorge, vereda de San 

Bartolo, puente San Juan, asesinaron a Rafael Tamayo, dejando en si en paz, la región de 

las Arañas [Ituango], bien habitada y rica en ganado y agricultura […] según dice Ramón 

Macías, algunos ciudadanos de ésta [guerrilla] asciende a ciento veinte hombres[…]107 

 

                                                           
106 María Teresa Uribe de H, Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)240 
107Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, 1952, Tomo 0575, Folio 1r-70r 
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Con la fuerte presencia conservadora en Ituango durante el decenio de 1950 y la presión de 

las guerrillas liberales que se agrupaban para robar y atacar desde “Peque, Juntas de 

Uramita (Cañasgordas), Antesalas (Ituango) y a lo largo de todo el rio Sinú en el 

departamento de Bolívar, en la frontera con Ituango,”108 fue el motivo del nacimiento de las 

“contrachusmas” o contrainsurgentes en municipios como Ituango (primer pueblo en 

demandar armas para los civiles adeptos al partido conservador)109, Peque110 y 

Cañasgordas. Grupos de descontentos conservadores, quienes al ver la inutilidad del 

gobierno para combatir a estas guerrillas, se prestaron para resguardar con sus propias 

manos su vida y sus propiedades111. No obstante, estas “contrachusmas” y la policía, 

sobrevinieron en actos de brutalidad contra la población civil como le ocurrió a un vecino 

de “la Prensa” (Ituango), Juan Bautista Posso Sierra, al robarle un ganado “los bandoleros 

conservadores” y a quienes logro identificar, dirigiéndose a la alcaldía a pedir asistencia, en 

donde finalmente no se le atendió por los servidores públicos que se encontraban a cargo112. 

Otro caso que involucró a funcionarios públicos como el alcalde y a los agentes de policías 

de este municipio: 

 

                                                           
108 Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología 

e Historia, 2003)252 
109Mary Roldan, A sangre y fuego, la violencia en Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2003)259 
110En el caso de Peque Mary Roldán escribió: “Atrapado entre Dabeiba, Cañasgordas e Ituango y temeroso de 

un inevitable ataque conducido por el jefe guerrillero Aníbal Pineda y 300 hombres provenientes del Llano de 

Urarco, Peque se ofreció a organizar a ciudadanos voluntarios […] ”A sangre y fuego, la violencia en 

Antioquia (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2003)254 
111María Teresa Uribe de H, Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)237 
112 Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, 1952 Tomo 0575, Folio 1r-70r 
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 En los primeros días de este mes mandó [el alcalde] a dos policías a asesinar a un 

muchacho en un paraje cercano a la población. Lo sacaron de la casa de una hermana y a 

pocos pasos lo mataron. El mismo día un grupo de bandoleros conservadores, cumplieron 

según decían, órdenes superiores, atacaron al padre y a dos hermanos del individuo 

mencionado, y también los ultimaron113 

 

Para finales de 1953, según María Teresa Uribe, aquellas guerrillas liberales empiezan a 

descomponerse y a formar bandas, esto debido a pugnas internas por las jefaturas, por las 

ofensivas militares y finalmente por el indulto y amnistía concedida en 1954 por el 

gobierno del General Gustavo Rojas Pinilla114. Uribe aludió además, que la entrega en 

Urrao de Jesús Franco, conocido como El Capitán Franco y la ya descompuesta guerrilla de 

Camparrusia, donde muchos de los sobrevivientes siguieron el ejemplo de Franco, es el 

resultado de las ofensivas conservadoras y el constante desgaste en el interior de estas 

guerrillas. No obstante, algunos guerrilleros no se sometieron a este proceso, uniéndose 

luego a miembros más politizados y viejos guerrilleros de Urrao, Murrí y Camparrusia, un 

foco que dio inicio en 1971 al V frente de las FARC en la región.115  

 

La formación y fortalecimiento de las guerrillas liberales y las “contrachusmas” en el 

decenio de 1950 en Urabá y Occidente antioqueño, represento la ampliación, en los años 

siguientes hasta el presente, de nuevos actores del conflicto, los cuales sustituyeron los 

                                                           
113 Archivo Histórico de Antioquia, AHA, Gobierno municipios, Ituango, 1952 Tomo 0575, Folio 1r-70r 
114María Teresa Uribe de H, Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)243-244 
115María Teresa Uribe de H, Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)244 
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viejos conflictos bipartidistas por nuevas defensas y ofensivas por actores armados como el 

EPL y las FARC. Asimismo, se da la presencia de estos actores armados en territorios que 

sirvieron anteriormente de refugio a las guerrillas liberales, como el Nudo del Paramillo y 

sus estribaciones. Un hilo de prolongación armada, social y territorial, donde la presencia 

de generaciones que militaron en las guerrillas liberales, luego, hicieron parte del 

establecimiento de importantes grupos insurgentes como el EPL y el V frente de las FARC, 

mostrándose de esta manera, como el nuevo escenario del conflicto es en el mismo 

territorio, pero los nuevos actores políticos y armados portan nombres e ideologías 

diferentes. 

 

2.1.1 Nuevos actores armados en Ituango: De guerrillas liberales a grupos de 

guerrillas de izquierda 

 

En el territorio del actual departamento de Córdoba (Juan José y Llanos del Tigre) así como 

en Mutatá (Cauchera y Bejuquillo) fueron dos de las regiones, en donde las guerrillas 

liberales que no se adscribieron a la amnistía del gobierno del General Gustavo Rojas 

Pinilla pasaron de ser viejas insurgencias dentro de las luchas bipartidistas y con la 

participación del Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) y el Partido Comunista de 

Colombia (PCC)116, a causas político/militares con una base ideológica fundamentada en la 

izquierda comunista y en algunos procesos revolucionarios de Latinoamérica y del mundo. 

                                                           
116 Este partido político durante la década de 1960 en Colombia, se le dividió algunas organizaciones, como el 

Partido Comunista de Colombia Marxista Leninista PCC (M-L) basado, en parte, en la discusión que se 

estaba desarrollando en el Movimiento Comunista Internacional. 
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Un proceso que en la década de 1960 llevó a la creación de los dos movimientos 

guerrilleros más importantes de la región, las FARC y el EPL117. 

 

 El EPL inicia sus acciones como agrupación armada del Partido Comunista de Colombia 

(Marxista –Leninista) a mediados de la década de 1960, por discrepancias políticas con el 

Partido Comunista de Colombia (PCC), decide apartarse y escoger un rumbo de 

organización combativa basado en el maoísmo, con incidencia en regiones como el 

nordeste colombiano118. Allí, es donde miembros del PCC (M-L), Pedro Vásquez Rendón y 

Francisco Caraballo, decidieron acercarse y trabajar en un territorio de trayectoria 

guerrillera liberal, aislado y montañoso, circundado por los ríos Sinú y San Jorge119, donde 

los miembros de las antiguas guerrillas liberales que habían estado sosegados después de la 

amnistía de Rojas Pinilla, como el antiguo comandante Julio Guerra, reactivaron su lucha, 

pero ahora con el recién creado Ejército Popular de Liberación (EPL)120. 

 

 El trabajo de esta organización guerrillera, según María Teresa Uribe, “debía concentrase 

en zonas rurales y debía buscarse el apoyo del campesinado para crear zonas liberadas 

                                                           
117María Teresa Uribe de H, Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)244 
118 Para más información sobre la división del partido comunista en Colombia ver Ulises Casas, Origen y 

desarrollo del movimiento revolucionario colombiano (2ª edición, Bogotá, enero de 1990) 127 
119 Para saber un poco más sobre los territorios en los que se formó el EPL ver Álvaro Villarraga Sarmiento, 

Para reconstruir los sueños, Una historia del EPL (fondo editorial para la paz, Fundación Progresar, 

Fundación Cultura Democrática, Santa Fe de Bogotá, 1994) 34  
120 Fabiola Calvo O., EPL. Diez Hombres un Ejército una Historia (Ecoe ediciones, 1985) 31-32 
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dirigidas por el partido”121. En la causa por la recuperación de tierras, el EPL incursiono en 

Camparrusia, Saiza y las estribaciones occidentales de la Serranía de Abibe, territorios que 

antaño fueron controlados por las guerrillas liberales.122 

 

Los primeros levantamientos campesinos, en el departamento de Córdoba, fueron 

auspiciados en muchas ocasiones por el PCC-ML y posteriormente constituyo el primer 

frente de guerra del EPL, el Frente “Francisco Garnica”. Fabiola Calvo menciona que el 

municipio de Ituango, al igual que Montelíbano, Dabeiba, Urabá, Tierra Alta y Montería, 

aparecen, dentro de estos primeros años de ofensiva militar y política del EPL, como zonas 

por donde el Ejército Nacional se desplazaba y contenía la avanzada de estas guerrillas por 

el territorio123. 

 

                                                           
121 María Teresa Uribe de H. Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)247 
122María Teresa Uribe de H. Urabá, ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la historia 

y la etnicidad (Instituto de Estudios Regionales, INER, Universidad de Antioquia; Corporación regional de 

desarrollo en Urabá, 1992)247 
123 Fabiola Calvo O., EPL. Diez Hombres un Ejército una Historia (Ecoe ediciones, 1985)36 
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Mapa 3 Presencia del EPL en territorio de Córdoba y Antioquia en la década de 1960 y 1970. Modificación 

propia124  

 

Las acciones militares de este grupo guerrillero y los levantamientos campesinos en 

Córdoba, durante la segunda mitad de 1960, fortalecieron al EPL en la siguiente década, 

expandiéndose a otras regiones, donde según el comandante general del EPL, Ernesto 

Rojas125: 

 

[…] ya el EPL no es aquel del Noroeste, de los límites de Antioquia y Córdoba. No es una 

organización nacional, sino que se proyecta a nivel nacional. Con fuerza en el campo y en la 

ciudad. Tiene fuerza en diferentes áreas. Nuestros frentes ya no están solo en el Alto San 

                                                           
124Plan Nacional de Consolidación Nudo de Paramillo “Cero Ilícitos”, http://ccai-

colombia.org/files/primarydocs/1103nupa.pdf 

 
125 Ernesto Rojas, era el nombre militar de Jairo Calvo Ocampo, quien milito en Partido Comunista de 

Colombia (Marxista Leninista), “al cual se vincula en 1966 siendo estudiante del colegio académico de 

Cartago y de manera muy rápida es asignado a su estructura armada, el naciente Ejército Popular de 

Liberación, en el cual permaneció hasta su muerte” el 15 de febrero de 1987. Luis Eduardo Celis, “Ernesto 

Rojas, el comandante del EPL que abrió su ruta a una paz negociada” El Espectador, 2017, 

https://www.elespectador.com/opinion/ernesto-rojas-el-comandante-del-epl-que-abrio-su-ruta-una-paz-

negociada-columna-680008 

 

http://ccai-colombia.org/files/primarydocs/1103nupa.pdf
http://ccai-colombia.org/files/primarydocs/1103nupa.pdf
https://www.elespectador.com/opinion/ernesto-rojas-el-comandante-del-epl-que-abrio-su-ruta-una-paz-negociada-columna-680008
https://www.elespectador.com/opinion/ernesto-rojas-el-comandante-del-epl-que-abrio-su-ruta-una-paz-negociada-columna-680008
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Jorge. Están en el Urabá, en el Bajo Cauca, en el Suroccidente de Antioquia, están en 

Risaralda y Caldas [entre otros]126 

 

En la segunda mitad de la década de 1970, las derrotas militares por parte del Ejército 

Nacional y las diferencias políticas en el interior de esta estructura guerrillera (ruptura y 

creación del Partido Socialista de los Trabajadores PST y línea Marxista Leninista M-L), 

hace que el EPL entre en un periodo de decadencia; dedicándose esta guerrilla en la 

siguiente década, a fortalecer su presencia en las zonas urbanas e industriales, como en la 

zona bananera de Urabá. A partir del debilitamiento y la ausencia del EPL en algunos 

territorios de Córdoba, el V frente de las FARC lograron ocupar parte de esta región.127 

 

2.1.2 Frentes V y XVIII de las FARC 

 

Al igual que el EPL, el surgimiento de las FARC se remonta al periodo de la Violencia 

bipartidista, en territorios en donde las guerrilleras liberales y comunistas se organizaban 

militar y políticamente al margen del Estado y/o en regiones de alta protesta campesina. Sin 

embargo, es a finales de la década de 1960 y principios de 1970, que se tiene noticia de la 

primera presencia de las FARC en tierras antioqueñas. Según Darío Villamizar, es con la 

expansión del IV Frente de las FARC del Magdalena Medio (1969), comandado por Alias 

Televisión, Alias Ricardo Franco, Jaime Guaraca, Ezequiel Gallo y Carlos Ruiz (Arturo 

                                                           
126Fabiola Calvo O., EPL. Diez Hombres un Ejército una Historia (Ecoe ediciones, 1985)108 
127Álvaro Villarraga Sarmiento Para reconstruir los sueños, Una historia del EPL (fondo editorial para la 

paz, Fundación Progresar, Fundación Cultura Democrática, Santa Fe de Bogotá, 1994) 139-140. 
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Alape) que al aumentar el número de militantes y por la estrategia de expandirse a otros 

territorios nacionales, incursionaron en regiones como el Urabá antioqueño, enviando a 

Alberto Martínez e Iván Marino Ospina.128 

 

Con la realización en 1971 de la IV conferencia guerrillera en El Pato, departamento del 

Caquetá y la V Conferencia en 1974 en el Meta, las FARC se plantearon nuevas 

perspectivas de expansión, en áreas que en el pasado fueron de trayectoria guerrillera u 

organización política de izquierda, afianzando los “frentes” guerrilleros como una 

estrategia de propagación nacional, dejando atrás los viejos grupos de “destacamentos”.129 

El resultado de esta expansión durante el decenio de 1970, es la creación de los primeros 

frentes en algunos territorios del país como el frente V de las FARC en el territorio 

urabaeño. 

 

La expansión de las FARC en Urabá se debió a la conexión con el Partido Comunista (PC), 

en territorios que poseían un pasado de organización campesina como Mutatá, Dabeiba, 

Murindó, Riosucio (Chocó), entre otros. Con la presencia de las FARC en este territorio a 

principios de la década de 1970, se fortaleció la movilización popular y la presión hacia los 

hacendados de la zona130 

 

                                                           
128Darío Villamizar, Las guerrillas en Colombia, una historia desde los origenes hasta los confines (Debate, 

Penguin Ramdom House, 2017) 325  
129Germán Nicolás Pataquiva García, “Las FARC, su origen y evolución” UNISCI, Discussion Papers, núm. 

19 (enero, 2009) Universidad Complutense de Madrid, España, 164 
130 Centro Nacional de Memoria Histórica, Guerrilla y población civil, trayectoria de las FARC 1949-2013 

(Tercera edición, Bogotá, CNMH, 2014) 91 
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Si para la década de 1970 las FARC ya se habían acercado al Nudo del Paramillo, es entre 

1983 y 1984, luego de la VII conferencia guerrillera (1982)131 que se reconoció la presencia 

del primer frente en el territorio ituanguino. Este frente denominado “Cacique Coyara” 

(luego el Frente XVIII) surgió con el avance y desdoblamiento del V Frente en el Urabá. 

Según un artículo de la Asociación de Cabildos Indígenas del Cauca (ACIN) “en sus 

inicios, las FARC lo pusieron [al frente Cacique Coyara] a patrullar entre los límites de 

Córdoba y el norte antioqueño, pero se expandió por todo el Parque Natural del Nudo del 

Paramillo hasta alcanzar a Ituango”132.  

 

Según el Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana y la 

Conferencia Episcopal de Colombia, a partir de 1985 el conflicto armado en el Norte de 

Antioquia y el municipio de Ituango, inicio un primer ciclo de violencia y confrontación 

armada, donde actores insurgentes y el Ejército colombiano establecieron una intensa lucha 

por el control territorial en zonas del Nudo del Paramillo hasta los límites de Valdivia133. 

 

Con las confrontaciones armadas en el territorio ituanguino, entre el Ejército colombiano y 

las FARC en la segunda mitad del decenio de 1980, ingresaron grupos paramilitares y de 

                                                           
131 Esta conferencia, según el Informe del Centro Nacional de Memoria Histórica, se planteó la idea por 

primera vez de la toma del poder por medio de su expansión militar, saliendo “de su marginalidad geográfica 

y político-militar”, Centro Nacional de Memoria Histórica, Guerrilla y población civil, trayectoria de las 

FARC 1949-2013 (Tercera edición, Bogotá, CNMH, 2014)112 
132Asociación de Cabildos Indígenas del Cauca (ACIN), “Ituango: 30 años de guerra” 

http://anterior.nasaacin.org/index.php/informativo-nasaacin/contexto-colombiano/5594-ituango-30-anos-de-

guerra  
133Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 28 

http://anterior.nasaacin.org/index.php/informativo-nasaacin/contexto-colombiano/5594-ituango-30-anos-de-guerra
http://anterior.nasaacin.org/index.php/informativo-nasaacin/contexto-colombiano/5594-ituango-30-anos-de-guerra
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autodefensas los cuales vincularon su lucha anticomunista y la protección de la propiedad 

privada134 ante el secuestro, abigeato y extorsión de este grupo en ese territorio.  

 

2.1.3 Actores paramilitares y de autodefensas 

 

Entre las versiones que se tiene del origen del paramilitarismo, es que su inicio se debe a la 

expansión de las guerrillas en la década de1980, las cuales utilizaron el secuestro, el 

abigeato, los paros armados, etc. para fortalecer su estructura armada. Por este motivo se 

instituye una fuerza de derecha, conformada por militares, civiles y narcotraficantes, que al 

reprochar el gobierno de Belisario Betancur (1982-1986) por haber otorgado, primacías a 

las guerrillas con su política de paz, estas podrían fortalecerse en el campo militar y 

político. Por lo tanto, la creación de grupos como “Muerte a Secuestradores (MAS), el 

Escuadrón de la Muerte, Muerte a Abigeos (MAOS), Castigo a Firmantes o Intermediarios 

Estafadores (CAFIES), el Embrión, Alfa 83, […], Tiznados, Movimiento Anticomunista 

Colombiano”135, entre otros, propusieron asumir la defensa contrainsurgente basada en una 

política anticomunista. 

 

Otro motivo del surgimiento y presencia en los territorios de estos grupos armados es la 

protección de la propiedad privada y el poder político.  La propiedad privada concebida 

                                                           
134Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000)28 
135 Edgar de Jesús Velásquez Rivera, “Historia del paramilitarismo en Colombia” Historia, São Paulo, v. 26, 

n. 1, (2007) 138 
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como territorios que poseen riquezas materiales como fincas, hatos ganaderos, minas, 

establecimientos de comercio, evitando el robo y la extorsión.136 Según Luis Fernando 

Afanador, basado en el testimonio de Álvaro Jiménez137(exguerrillero del M-19) el 

surgimiento de este grupo armado se dio en el Magdalena Medio, sin apoyo de las fuerzas 

militares o estatales, expresando el autor que: 

 

Todo empezó con el malestar de la gente por el abuso del IV frente de las Farc contra los 

propietarios de la zona. Las reiteradas ‘vacunas’ se habían convertido en algo insostenible y 

al que se negaba a pagar lo secuestraban. Los mismos propietarios, antes de que la guerrilla 

se volviera insaciable, hacían contribuciones voluntarias para que los ‘muchachos’ –así los 

llamaban- ‘limpiaran’ su territorio de cuatreros y asaltantes.138 

 

 Estas formaciones paramilitares es un hecho que, según Edgar de Jesús Velásquez Rivera, 

“ha correspondido a una ideología de terrorismo de Estado con sus naturales variaciones 

dependiendo de las circunstancias de cada momento.”139Algunos de estos primeros 

hombres en armas se organizaron en torno a los hermanos Carlos y Fidel Castaño Gil en 

                                                           
136Jhon Torres Martínez, “Los grupos paramilitares en Colombia: el incierto tránsito de la guerra a la paz 

Escenarios, dinámicas y alcances de la negociación entre el gobierno de Álvaro Uribe Vélez y las 

Autodefensas Unidas de Colombia (AUC)” (Colegio Mayor Nuestra Señora del Rosario, Facultad de Ciencia 

Política y Gobierno y de Relaciones Internacionales, Maestría en Estudios Políticos e Internacionales, Bogotá, 

marzo de 2015) 37-38 
137 Por orden de Carlos Pizarro de entablar e incluir en relaciones políticas a este nuevo actor del conflicto 

armado, Jiménez fue el encargado de acercase a Henry Pérez, líder y fundador de las autodefensas 

campesinas del Magdalena Medio. Luis Fernando Afanador, “La verdadera y triste historia de los 

paramilitares” Revista Semana, 2003, https://www.semana.com/cultura/cultura/articulo/la-verdadera-triste-

historia-paramilitares/56273-3  
138 Luis Fernando Afanador, “La verdadera y triste historia de los paramilitares” Revista Semana, 2003, 

https://www.semana.com/cultura/cultura/articulo/la-verdadera-triste-historia-paramilitares/56273-3  

 
139Edgar de Jesús Velásquez Rivera, “Historia del paramilitarismo en Colombia” Historia, São Paulo, v. 26, 

n. 1, (2007)137 

https://www.semana.com/cultura/cultura/articulo/la-verdadera-triste-historia-paramilitares/56273-3
https://www.semana.com/cultura/cultura/articulo/la-verdadera-triste-historia-paramilitares/56273-3
https://www.semana.com/cultura/cultura/articulo/la-verdadera-triste-historia-paramilitares/56273-3
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Córdoba, entre los que se encontraban algunos excombatientes del EPL. Durante la segunda 

mitad de la década de 1990, las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá ACCU 

actuaron como uno de los principales grupos armados en cometer delitos contra la 

población civil y con el apoyo decidido del ejército colombiano,140 en territorios de Ituango 

como La Granja y El Aro. Gustavo Duncan Cruz, muestra algunas de las dinámicas y 

cambios de esta estructura paramilitar: 

 

Durante 1993 y 1994 los paramilitares todavía eran conocidos como las autodefensas de 

Fidel Castaño, pero empezaba ya insinuarse el relevo y liderazgo de su hermano Carlos. 

Hacia 1994 y 1995 su accionar se realizaba con varios nombres como “mochacabezas”, 

“tangueros”, “Comandos de Alternativa Popular”, entre otros. Hacia 1996 y 1997 

empezaron a actuar como las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá, ACCU, y a 

revindicar sus acciones mediante comunicados públicos o grafitis en las poblaciones donde 

incursionaban. En 1997 y 1998 sus acciones pasaron a ser reivindicativas como 

Autodefensas Unidas de Colombia AUC […]141 

 

                                                           
140Gustavo Duncan Cruz, Los señores de la guerra: de paramilitares, mafiosos y autodefensas en Colombia, 

(Penguin Random House Grupo Editorial, 2015)348 
141Fernán González; Ingrid Bolívar y Teófilo Vásquez Violencia política en Colombia. De la nación 

fragmentada a la construcción del Estado (Bogotá: Cinep, 2002)125, tomado por Gustavo Duncan Cruz, Los 

señores de la guerra: de paramilitares, mafiosos y autodefensas en Colombia, (Penguin Random House 

Grupo Editorial, 2015)349-350  
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Mapa 4 Influencia del primer frente de las FARC en Antioquia, su expansión con el frente XVIII y el 

territorio de formación de grupos paramilitares (Tierra Alta) entorno a los Castaño. Modificación propia142 

 

El casco urbano de Ituango y sus corregimientos fueron escenarios de luchas entre estas 

guerrillas y el paramilitarismo. No obstante, desde el decenio de 1970 hasta mediados de 

1990 la región tenía una fuerte presencia guerrillera. Es después de 1996 que la arremetida 

paramilitar afectó más a la población civil con las muertes selectivas y desplazamientos 

forzados, con el argumento de que la población era simpatizante de estos grupos 

insurgentes. 

 

                                                           
142 Ituango-Wikipedia, la enciclopedia libre. https://es.m.wikipedia.org/wiki/Ituango  

https://es.m.wikipedia.org/wiki/Ituango
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2.2 Geopolítica y conflicto armado en los niveles regional y local 

 

El conflicto armado a nivel regional y local, parece que retornó al mismo punto geográfico 

y estratégico de mediados del siglo XX, en donde los actos violentos se dan con más 

poderío en los territorios más apartados, olvidados por el Estado y en el anonimato, entre 

los que se encuentra el municipio Ituango; un pueblo ubicado en una de las laderas del 

Nudo del Paramillo y rodeado por un conflicto armado que se sostiene en la producción del 

narcotráfico. 

 

La etiología de los conflictos armados en territorios como Ituango, se debió al interés 

económico de un territorio estratégico, que, a partir de actividades como el narcotráfico, el 

contrabando de armas y la concentración de la tierra, entre otros, aumentó el número de 

personas en situación de desplazamiento forzado. 

 

Ituango, es uno de los territorios más extensos en el departamento de Antioquia (2.347 

km2)143 atravesado por dos de las tres cordilleras del territorio colombiano: la occidental y 

la central; además del macizo propiamente dicho, se encuentra el nacimiento de las 

serranías de Abibe, Ayapel y San Jerónimo y de la gran masa de montañas conocida como 

el Nudo del Paramillo, la cual fue descrita por Manuel Uribe Ángel en 1885, como una gran 

mole de montañas que conforma y separa al departamento de Antioquia con la región de 

                                                           
143Instituto de Estudios Regionales, INER, Dirección de Regionalización, Universidad de Antioquia, Grupo de 

investigación región Norte. Desarrollo regional: una tarea común universidad-región (Imprenta Universidad 

de Antioquia, Medellín, noviembre de 2007) 31-32 
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Bolívar, con una altura, según el autor, de aproximadamente 3.000 msnm144. Esto hace de 

este municipio, un territorio alejado y agreste, encontrándose gran cantidad de inclinaciones 

y numerosas fuentes fluviales, como los ríos Cauca, San Jorge, Ituango, entre otros. Un 

corredor que permite el traslado de las bandas delincuenciales desde el Bajo Cauca y el 

departamento de Córdoba hasta Urabá y el departamento del Chocó. Es decir, es un punto 

central que une a estos departamentos y sirve de territorio estratégico a grupos armados.145 

 

En este territorio agreste y montañoso en el que los grupos armados, planifican y dirigen 

sus operaciones militares, se instauran centros de producción y comercialización de drogas 

ilícitas146. Desde la segunda mitad del siglo XX estos grupos armados dentro de su 

ubicación estratégica en el territorio ituanguino, repercutieron sobre las estructuras del 

poder político, judicial, social, económico y regional; apoderándose de la institucionalidad 

y de las organizaciones económicas, comunales o populares147. En una carta de los 

paramilitares a los comerciantes y hacendados del municipio de Ituango en 1996, después de 

las primeras incursiones y masacres de este grupo armado en este municipio, se relata 

como: 

 

                                                           
144Manuel Uribe Ángel, Geografía General del Estado de Antioquia en Colombia (Imprenta de Víctor Goupy 

y Jourdan, Paris, 1885) 25. 
145Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000)28 
146Área de Dinámicas del Conflicto y Negociaciones de Paz, Unidad de análisis ‘siguiendo el conflicto’ - 

Boletín # 71 “Dinámicas del conflicto armado en el nudo del paramillo y su impacto humanitario” abril de 

2014, 1-2. 
147Carlos Medina Gallego, “Mafia y narcotráfico en Colombia: elementos para un estudio comparado” El 

prisma de las seguridades en América Latina: escenarios regionales y locales, (Buenos Aires: CLACSO, 

2012) 141-142 
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El grupo [ACCU] los invitó a una reunión a una finca en Caucasia, y les advirtió que debían 

presentarse personalmente pues no admitían representantes […] En la reunión los instaron a 

definir sus simpatías por los actores del conflicto y les indicaron a cuanto ascendía la cuota 

que debían pagar para el funcionamiento del grupo paramilitar en el municipio.148 

 

 Para el año de 1997, aproximadamente 4 millones de hectáreas en el territorio colombiano 

eran propiedad de los narcotraficantes149 y en el departamento de Antioquia 88 municipios, 

de los 124, tuvieron territorios destinados para este negocio de la mafia150y en alianza con 

grupos paramilitares para evitar el avance de las guerrillas que se encontraban en territorios 

geoestratégicos como en el Nudo del Paramillo151, que desde la perspectiva de Catalina 

Valencia Sepúlveda: 

 

La configuración del municipio de Ituango presenta condiciones óptimas para el 

establecimiento de áreas de cultivo de coca por sus ecosistemas (trópico bajo y premontaña) 

y su establecimiento en zonas boscosas de difícil acceso. Esto ha hecho que se constituya en 

el primer eslabón del negocio del tráfico de drogas y que se fortalezca una economía de 

guerra en que las estructuras armadas ilegales han ejercido control del territorio y, por ende, 

del negocio.152  

 

                                                           
148Tomado de “Alcaldes: el jamón del sanduche”. El Tiempo. Bogotá. Julio 28 de 1996, 21 A, Secretariado 

Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, 

Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, vol. 4, 

2000) 42 
149 Colombia. Defensoría del Pueblo, Red de Promotores de Derechos Humanos, El desplazamiento forzado 

en Colombia (Bogotá: Defensoría del Pueblo de Colombia, 2004) 24-25 
150 Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)73 
151 Colombia. Defensoría del Pueblo, Red de Promotores de Derechos Humanos, El desplazamiento forzado 

en Colombia (Bogotá: Defensoría del Pueblo de Colombia, 2004)24-25 
152 Catalina Valencia Sepúlveda “La reconquista de Ituango: un reto de seguridad y defensa nacional del 

Estado colombiano” en Analecta Política, vol. 3, No. 4, Medellín, (2013)144 
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La presencia de estas estructuras armadas se sostiene en el territorio del municipio de 

Ituango, debido a que desde mediados del siglo XX el Estado no lo ha logrado controlar 

militarmente, ni mucho menos de manera política y económica, permitiéndose la 

producción ilícita y el contrabando de armas. Un contexto favorable, continúa diciendo 

Catalina Valencia, en donde la tasa de analfabetismo es alta y sin un mercado laboral 

sólido, permitiendo que “la producción dependa, en cierta medida, de la economía impuesta 

por las estructuras ilegales,”153 donde el Estado democrático en los tres corregimientos y 

101 veredas que posee el municipio de Ituango es “débil, heterogéneo e inacabado”154. 

 

Otro motivo que atrajo la atención de estos poderes armados y gubernamentales sobre el 

Norte antioqueño fue una serie de iniciativas para el desarrollo de Antioquia por parte de la 

elite política y económica en algunos de los ejes geoeconómicos de la región. Una 

planeación estratégica que, apostando por una Antioquia productiva y abierta al mundo, 

termina con una profunda inequidad que se evidencia hasta nuestros días en esta región 

antioqueña. En el municipio de Ituango se planearon algunos proyectos como el 

megaproyecto Hidroeléctrico Pescadero-Ituango, una mejor infraestructura vial y 

finalmente el Teleférico de Ituango. Frente a un proyecto energético como la hidroeléctrica, 

la Conferencia Episcopal Colombia escribió: 

 

                                                           
153Catalina Valencia Sepúlveda “La reconquista de Ituango: un reto de seguridad y defensa nacional del 

Estado colombiano” en Analecta Política, vol. 3, No. 4, Medellín, (2013)143 
154Catalina Valencia Sepúlveda “La reconquista de Ituango: un reto de seguridad y defensa nacional del 

Estado colombiano” en Analecta Política, vol. 3, No. 4, Medellín, (2013)151 
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La magnitud de la obra esta medida por su alcance, se estima que el proyecto generará 4 mil 

megas o sea el 36 % de lo instalado actualmente en el país [año 2000], y su tamaño, el 

embalse será cuatro veces más grande que el del Peñol, tendrá 80 kilómetros de longitud (la 

distancia que hay de Medellín a Santa Fe de Antioquia) y 900 metros de ancho.155  

 

Estos procesos de planeación estratégicas para el siglo XXI, al estar conectados a la 

globalización económica156, generó impactos y disputas por el control territorial, en donde 

se empleó métodos de violencia y exclusión en la población civil y vulnerable157. La 

búsqueda de un desarrollo en Antioquia pensado desde la década de 1990 y denominado 

como “Visión Antioquia siglo XXI”, que según el Plan Estratégico de Antioquia 

(PLANEA) se estableció:  

 

[…] desde 1997, [en donde] la sociedad antioqueña se ha propuesto la construcción de un 

proceso colectivo de región el cual se inició con la formulación de una visión, definida 

                                                           
155 Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000)24 
156 Según Nubia Ciro Zuleta, la apropiación de los recursos naturales se genera por las “iniciativas regionales 

que permiten a los países industrializados, por medio de sus organismos multilaterales y principalmente de 

sus Empresas Transnacionales, acceder de manera directa a ellos. En Latinoamérica operan: La Iniciativa para 

la Integración de la Infraestructura Suramericana (IIRSA) y el Plan Puebla Panamá (PPP), que tienen su 

origen en el Plan de Acción de las Américas, […]. Este plan contempla como temas centrales el ALCA, la 

construcción de infraestructura hemisférica e informática, el desarrollo de las telecomunicaciones, la 

asociación para el uso de la energía, el uso sostenible de la biodiversidad, el turismo y la eliminación del 

terrorismo y la inseguridad nacional”. La representación económica y política en Colombia que hace parte de 

estas dos iniciativas continúa aludiendo Ciro Zuleta, efectúa “medidas en esa vía, como son la militarización 

de zonas estratégicas, a través de planes, como el Plan Colombia, desnacionalización y privatización de los 

recursos naturales, vía concesiones que sólo benefician a las Empresas Transnacionales y las élites locales. 

“La Guerra Como Proyecto Económico-Político Caso Pescadero-Ituango” Trabajo de Grado para optar el 

título de socióloga, Universidad de Antioquia, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 

2008,14-15 

157 Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)36 
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como: “en el año 2020 Antioquia será la mejor esquina de América, justa pacifica, educada, 

pujante, y en armonía con la naturaleza.158 

 

Una visión (ver Anexo 9) que durante esta década y luego en el nuevo milenio, no encajo 

eficientemente con la idea de gobernabilidad política, económica y social, donde los 

problemas de violencia y desalojo en la población de estos territorios, debido a las 

estrategias de competitividad y sin una integración de las diferentes comunidades en estado 

de vulnerabilidad,159 les dejan carencias económicas, sociales y psicológicas en una década 

de alta violencia armada como en la de 1990. Indicadores trabajados por el IPC (Instituto 

Popular de Capacitación) sobre el desempleo y la informalidad muestra este desbalance 

durante la segunda mitad de la década de 1990, aludiendo como: “para el año de 1997 la 

tasa de desempleo estaría alrededor del 20% en la región antioqueña y el sector informal en 

la población, se encontraría aproximadamente en un 58 %”.160 Para el periódico El 

Colombiano desde 1984 hasta 1998 no se había presentado un índice de desempleo, por 

encima del 16 % en la ciudad de Medellín. 

                                                           
158 PLANEA Plan Estratégico de Antioquia, La Antioquia soñada un territorio para la felicidad (Medellín: 

Planea, 2008) 24 
159 Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)31-32 
160Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)40-41 
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Tabla 2. Desempleo en Medellín 1984-1998 

 

 

Información obtenida de El Colombiano, “el desempleo en Medellín”, viernes julio 24 de 1998, 7B 

 

2.2.1 Ituango. Violencia y desplazamiento: Acciones armadas o de intimidación a la 

población civil 

 

Ituango como territorio estratégico para las confrontaciones armadas y de violencia en el 

departamento de Antioquia durante la década de 1990, cuenta con una fuerte presencia 

guerrillera, con la participación del narcotráfico y ejércitos privados (AUC y ACCU), de 

ahí que la población fue víctima de tomas guerrilleras, masacres del paramilitarismo, minas 
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antipersonas, extorsiones, amenazas, desplazamiento masivo y desplazamiento gota a gota, 

entre otros. 

 

La expansión del proyecto político y militar de algunos de los protagonistas del conflicto 

interno, como las guerrillas de las FARC y el ELN, las cuales al combinar sus nuevas 

fuentes económicas (secuestro, impuestos, narcotráfico, tomas, paros armados, 

desplazamiento, etc.) además de su influencia político/militar en el sector rural, sostuvieron 

su estructura armada y de control sobre muchos de los territorios estratégicos, como el 

Norte antioqueño. Desde mediados de 1985 hasta finales de la década 1990, en el territorio 

ituanguino actuaron los frentes V, XVIII y XXXV de las FARC, convocando a otros frentes 

cuando se requirió hacer tomas u ofensivas a sus contrincantes como la toma del casco 

urbano de este municipio, el 6 de marzo de 1995, en los que participaron los frentes V, 

XVIII,  XXXV, XXXVI, 57 y 58 de las FARC, destruyendo la estación de Policía, la Caja 

Agraria, el Banco Cafetero y dos casas; además “el enfrentamiento dejó siete personas 

muertas, al alcalde y al personero secuestrados, cuatrocientos millones de pesos de pérdidas 

materiales”161. Con esta avanzada guerrillera el municipio sumo seis tomas guerrilleras 

hasta ese año, por su parte el frente Héroes de Anorí del ELN y algunas columnas del EPL 

ocuparon el territorio en menor medida162. 

  

                                                           
161Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 30 
162Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 28-29 
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Las fuerzas paramilitares y de autodefensa (AUC y ACCU) con sus métodos de terror 

(masacres, torturas, desapariciones, desplazamientos etc.), desde la década de 1990, se 

encontraban intentando penetrar a los municipios de Valdivia, Guadalupe, Campamento e 

Ituango163, buscando, así contener y expulsar los grupos insurgentes y obtener un control 

sobre las comunidades que se encontraban bajo el dominio e influencia de las guerrillas.  

 

Según el Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, “Entre 

1990 y 2003, el departamento de Antioquia siempre ocupó el primer lugar en cuanto a 

número de homicidios, superado solo por el departamento del Valle en los años 2004, 2005 

y 2006.”164  Para el año de 1997 se presentaron 1.548 homicidios en el departamento, un 

promedio de 4 personas asesinadas por día:165 “En el último trimestre de 1996 las acciones 

paramilitares se intensificaron en Ituango y aparecieron en Carolina del Príncipe, mientras 

que las acciones guerrilleras se mantienen en el eje de la carretera, que comunica a San 

Andrés de Cuerquia, Toledo e Ituango”.166  

 

                                                           
163Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 40 
164Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, Diagnóstico Departamental 

Antioquia,4.(2007)http://historico.derechoshumanos.gov.co/Observatorio/DiagnosticoEstadisticoDepto/dd/20

03-2007/antioquia.pdf 
165Pablo Emilio Angarita Cañas, Nelson Restrepo A., Jhon Fredy Vélez, Diana Arias, Paolo Costello y Cesar 

A Osorio, IPC, “Guerra, paz y derechos humanos en Antioquia, informe de la situación de violencia, derechos 

humanos y derecho internacional humanitario en Antioquia, diagnóstico y tesis interpretativa” (Medellín: 

Instituto Popular de Capacitación, 1998) 22 
166Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 42 

http://historico.derechoshumanos.gov.co/Observatorio/DiagnosticoEstadisticoDepto/dd/2003-2007/antioquia.pdf
http://historico.derechoshumanos.gov.co/Observatorio/DiagnosticoEstadisticoDepto/dd/2003-2007/antioquia.pdf
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Estas acciones armadas han hecho del desplazamiento forzado una constante desde 

mediados de la década de 1990 (ver Anexo 5) donde grupos de familias de municipios 

como Ituango deciden huir de sus hogares de origen por el temor a estos grupos armados: 

“En la subregión Norte los municipios que más perdieron por el desplazamiento forzado en 

eventos masivos fueron Valdivia, 5.182 personas, Ituango, 2.620 y San Andrés de 

Cuerquia, 90”167  

 

Hay que recordar que entre “agosto de 1994 y agosto de 1995, los desplazados internos del 

departamento de Antioquia representaba el 31.2% de la población desplazada”168, estando 

nuevamente en el primer lugar de la lista en el país, por encima de Santander con un 

16%169. En 1996, según el periódico El Colombiano (1998), Antioquia nuevamente se 

constituyó en la región con el más alto índice de desplazamiento a nivel nacional170.  

 

Antioquia para el año de 1997 tuvo a 51.513 personas en condiciones de desplazamiento 

forzado171. Un censo elaborado por el Instituto Popular de Capacitación de la Corporación 

de Promoción Popular muestra como para el año de 1998 en Antioquia se encontraban 

                                                           
167 Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 51 
168Informe elaborado con el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, GAD, Informe de 

seguimiento a las recomendaciones de la 1ª misión a Colombia del representante del Secretariado General de 

las Naciones Unidas para los desplazamientos internos 1996-1999, (mayo de 1999) 20 
169 Informe elaborado con el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, GAD, Informe de 

seguimiento a las recomendaciones de la 1ª misión a Colombia del representante del Secretariado General de 

las Naciones Unidas para los desplazamientos internos 1996-1999, (mayo de 1999 )20 
170 El Colombiano, “Hasta desplazamiento preventivo hay”, miércoles 12 de agosto de 1998 7B 
171 El Colombiano, “Hasta desplazamiento preventivo hay”, miércoles 12 de agosto de 1998 7B, ver además 

IPC, Antioquia, fin de milenio ¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)115 
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aproximadamente 12.131 familias en condiciones de desplazamiento forzado, un total de 

60.655 personas, volviendo a liderar el registro sobre población en condiciones de 

desplazamiento.172  

 

Cuando se habla de desplazamiento, como resultado de las acciones violentas por parte de 

diversos actores armados en el país y según Francis Dengs, (representante del Secretario 

General de Naciones Unidas para los Desplazados Internos) las migraciones internas: “es 

mayor en el mundo actual (donde ocurren menos guerras internacionales y han aumentado 

los conflictos armados internos” 173 sin dejar de lado que el número de desplazados para 

mediados de la década fue de “25 millones”174. Francis Dengs, según el Grupo de Apoyo a 

Organizaciones de Desplazados, “advirtió que lo que había visto en el país, solo era 

comparable con los impresionantes éxodos africanos. Sin embargo, en aquel año, al señor 

Dengs no observaría los campamentos y asentamientos improvisados que hoy175 tenemos 

en Turbo, Pavarandó, Ituango o los albergues hacinados en Medellín”176 u otras regiones 

del país. Para el año de 1996 aumento este fenómeno a un total de “28 millones de 

desplazados en cerca de 40 países del mundo (ocupando Colombia el primer lugar con un 

                                                           
172 Instituto popular de capacitación de la corporación de promoción popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)111 
173 Tomado de la información del señor Francis Dengs, representante del Secretario General de Naciones 

Unidas para los Desplazados Internos, en reunión efectuada para representantes del Secretariado Permanente 

del Episcopado Colombiano y de la sección de movilidad humana Derechos Humanos y desplazamiento 

interno en Colombia, Santafé de Bogotá (Julio 10 de 1994) 14. 
174 Tomado de la información del señor Francis Dengs, representante del Secretario General de Naciones 

Unidas para los Desplazados Internos, en reunión efectuada para representantes del Secretariado Permanente 

del Episcopado Colombiano y de la sección de movilidad humana Derechos Humanos y desplazamiento 

interno en Colombia, Santafé de Bogotá (Julio 10 de 1994) 14. 
175 Año de 1997 
176 Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, Informe sobre el desplazamiento forzado en Colombia 

enero 1-octubre 31 de 1997, Bogotá: Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados (1997) 7. 
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récord de 920.000”)177 y precisamente el departamento de Antioquia era uno de los más 

afectados por este fenómeno, en donde el afán de estos protagonistas del conflicto armado 

por controlar a sus adversarios y poder dominar el territorio por medio de las armas y 

acciones planificadas sobre el territorio, ejercen presión sobre muchos de los municipios 

del departamento y según el director del DAPARD (Antioquia) Clímaco Lopera para el año 

1998, “de los 125 municipios de Antioquia, 59 tienen problema de desplazamiento”.178 

 

Tabla 3 desplazamiento forzado en el municipio de Ituango 1984-2018. Registro Único de Victimas 

(RUV)179 

 

 

                                                           
177 Tomado de documentos que salen de la Oficina del Secretariado General de desplazados que funciona en 

Ginebra: uno de “Derechos Humanos y Éxodos en Masa” presentado por José Ayala Lasso […] el otro 

“Desplazados Internos” elaborado por Francis Deng.15 
178 Isolda María Vélez, “Un pueblo errante camino sobre Antioquia” El Colombiano, miércoles 12 de agosto 

del 1998, 8B 
179 Consulta realizada por el Registro Único de Victimas (RUV) 1984-2018 
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Por su parte en el municipio de Ituango, desde mediados de la década de 1990, se iniciaron 

fuertes hechos de violencia como las masacres perpetradas desde año 1996 en el casco 

urbano y el corregimiento La Granja, por parte de las Autodefensas Unidas de Córdoba y 

Urabá (ACCU),180 obligando cerrar el comercio para luego capturar, torturar y asesinar a 

muchos pobladores de estos territorios, señalándolos de ser auxiliadores de la guerrilla y 

logrando apropiarse de esta región por medio de la intimidación, el miedo, la persecución y 

el desplazamiento selectivo.181 Según el Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección 

de Movilidad Humana y la Conferencia Episcopal de Colombia para finales de 1996, las 

acciones de los paramilitares fueron frecuentes: 

 

Los hombres armados amenazaron a la población civil. En noviembre las muertes 

reaparecieron en la vereda La Georgia con el asesinato de un campesino; en el casco urbano 

por medio de asesinatos y de incursiones violentas; en la vereda Santa Lucía mediante 

amenazas provocaron el desplazamiento de la población[…] El 20 de diciembre de 1996 el 

grupo paramilitar ya ejercía control sobre toda la población urbana y rural, controlaban la 

cantidad de alimentos que eran despachados para las zonas rurales , y realizaban reuniones 

informativas con la comunidad182 

 

                                                           
180 Organización de los Estados Americanos, Comisión Interamericana de Derechos Humanos Demanda en el 

caso del Municipio de Ituango (Casos 12.050 y 12.266) contra la República de Colombia, (30 de julio de 

2004) 313. 
181 Organización de los Estados Americanos, Comisión Interamericana de Derechos Humanos Demanda en el 

caso del Municipio de Ituango (Casos 12.050 y 12.266) contra la República de Colombia, (30 de julio de 

2004) 321-327. 
182 Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000)42 
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Según Camilo Echandía Castilla, estas estructuras armadas funcionan según su poderío 

regional, manejando el miedo como mecanismo a su favor y afectando a la población, la 

cual sustituyo, “los lazos de solidaridad colectiva por la desconfianza mutua, [anexándoles 

elementos que impiden la memoria y la justicia como] la ley del silencio y el 

aislamiento”.183 Por lo tanto y siguiendo lo aludido por Camilo Echandía Castilla, en el año 

de 1997 la región de Urabá184, Norte y Nordeste antioqueño, encabezaron la lista de la 

población en condiciones de desplazamiento en Antioquia, donde al ser despojadas estas 

tierras, finalmente, son apropiadas por estos grupos paramilitares (ver Anexo 3) con la 

ayuda de las armas y de la economía ilegal, demostrando como la población civil, para este 

año, es la que llevaba la peor parte: 

 

Hubo siete (7) veces más actos de guerra en 1997 en Antioquia que en el año anterior y 

cuatro (4) veces más muertos producto de las confrontaciones armadas que en el 96. Se 

evidencia que esta violencia no es arbitraria, las víctimas no son accidentes de guerra. Más 

del 70% de las muertes de civiles, en combate y fuera de él, fueron en 1997 responsabilidad 

de las autodefensas campesinas de Córdoba de Urabá (ACCU) y otros grupos paraestatales 

y paramilitares.185 

 

                                                           
183 Camilo Echandía Castilla, “La violencia en el conflicto armado durante los años 90” Ópera: Observatorio 

de Políticas, Ejecución y Resultados de la Administración Pública (Bogotá)Número 01 (Enero-Diciembre 

2001) 231-232 
184 Redacción nación, El Tiempo, “Los cinco pueblos que más han sufrido por la guerra” 27 de julio 2013, 

basado en información del grupo de memoria histórica, el municipio de Apartado, “corazón del eje bananero 

de Urabá” encabezo esta lista, debido a que este municipio sobrellevó algunas de las peores masacres en el 

país, durante la búsqueda del control por parte de estos grupos armados. Además, director de la Fundación 

Forjando Futuros, Gerardo Vega, escribió que “en el Urabá antioqueño hay registradas 96 masacres entre 

1991 y el 2001, la época en que el conflicto tocó techo”.  
185 Pablo Emilio Angarita Cañas, Nelson Restrepo A., Jhon Fredy Vélez, Diana Arias, Paolo Costello y Cesar 

A Osorio “Guerra, paz y derechos humanos en Antioquia, informe de la situación de violencia, derechos 

humanos y derecho internacional humanitario en Antioquia, diagnóstico y tesis interpretativa” (Medellín: 

Instituto Popular de Capacitación, 1998) 14 
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En lo que corresponde al municipio de Ituango, estas acciones armadas en una dinámica de 

represión y búsqueda del control e influencia en las zonas consideradas estratégicas, 

muestran por ejemplo como para el año de 1997, incursiones de un comando paramilitar, 

entre el 22 y el 27 de octubre, llegaron al corregimiento de El Aro, quemando 42 de las 60 

casas del poblado, robando sus pertenencias y ganado y finalmente asesinando a 17 

campesinos.186 Para el periódico El Mundo estos eventos armados generaron un éxodo de 

población campesina hacia el municipio de Valdivia, que estaría conformada por 93 

familias, las cuales, en su mayoría, se conformaban de “cinco o seis hijos menores de 8 

años”187 

 

Estos hechos, en la zona del Aro, así como algunos acontecimientos armados en la 

región188, como las amenazas a la población campesina y los choques armados, generaron 

un éxodo de aproximadamente 1.200 pobladores hacia el municipio de Valdivia; así lo 

registro el diario El Tiempo, aludiendo como: 

 

Una comisión integrada por la Cruz Roja, el programa aéreo de Salud y el director del 

Departamento de Atención y Prevención de la gobernación de Antioquia, Abelardo Parra 

Aristizábal, viajó ayer al municipio de Valdivia para dialogar con unos 1.200 campesinos 

                                                           
186 Organización de los Estados Americanos, Comisión Interamericana de Derechos Humanos Demanda en el 

caso del Municipio de Ituango (Casos 12.050 y 12.266) contra la República de Colombia, (30 de julio de 

2004) 327-328 
187 El Mundo, “hasta ayer había 93 familias en Valdivia, censarán a desplazados” jueves 30 de octubre de 

1997. 
188 Según El Mundo: Los desplazados, según la información que le suministra a la Comisión [Departamento 

del Sistema de Prevención, Atención y Recuperación de Desastres (DAPAR)], provienen del corregimiento El 

Aro y las veredas Organí y la Guamera de Ituango, así como de los caseríos América, Génova, Pensilvania, 

Santa Bárbara, Monte Frio, Juntas y Pescadero Arriba del municipio de Valdivia. El Mundo, “hasta ayer había 

93 familias en Valdivia, censaran a desplazados” jueves 30 de octubre de 1997. 
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que han llegado al casco urbano de esta población del norte antioqueño y huyen de 

enfrentamientos que se adelantan en las veredas y corregimientos de esta localidad y de 

Ituango189  

 

Para el año de 1998, las acciones armadas en contra de la población civil en el 

departamento son encabezadas por los paramilitares, luego le sigue en porcentaje las 

insurgencias,190 promediándose así, un total de 983 civiles asesinados por estos grupos 

armados, de los cuales, aproximadamente, 600 civiles fueron por manos paramilitares191.  

 

Tabla 4 Actores armados responsables de desplazamiento forzado en el Norte antioqueño. 

Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia 192 

 

 
                                                           
189 El Tiempo, “éxodo de 1200 campesinos en Antioquia” jueves 30 de octubre de 1997, 9A. 
190Pablo Emilio Angarita Cañas, Nelson Restrepo A., Jhon Fredy Vélez, Diana Arias, Paolo Costello y Cesar 

A Osorio “Guerra, paz y derechos humanos en Antioquia, informe de la situación de violencia, derechos 

humanos y derecho internacional humanitario en Antioquia, diagnóstico y tesis interpretativa” (Medellín: 

Instituto Popular de Capacitación, 1998) 40 
191Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999) 92 

192 Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de 

Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 
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Dentro de estas acciones armadas, las guerrillas de las FARC a finales de 1998, con el 

ataque “al campamento de Carlos Castaño en el nudo del Paramillo, departamento de 

Córdoba [límites entre Antioquia y Córdoba región aledaña al municipio de Ituango, deja] 

alrededor de 20 civiles muertos e igual número de viviendas incendiadas”193, agudizando el 

conflicto y la violencia en la región en los siguientes años. 

 

Durante el año de 1998, el municipio de Ituango, aunque no encabeza la lista por 

desplazamiento forzado en masa194(ver Anexo 2), sí presenta un panorama desfavorable en 

cuanto a la cantidad de personas en condiciones de desplazamiento forzado, respecto a los 

otros municipios del departamento(ver Anexo 4): para este año las veredas y 

corregimientos de este municipio, como Badillo, El Cedral, El Socorro, La Hundida, Santa 

Ana, Santa Rita y la cabecera, tienen un total 3.515 desplazados, siendo el municipio de 

Ituango, el primero en la lista,  por encima del Área Metropolita que tuvo un total de 3.225 

y de San Carlos con 2.195 casos .195  

 

Entre los años 1996 a 1998, fue el periodo más alto en cuanto a desplazamiento en la 

subregión Norte, donde el total de personas desplazadas durante estos tres años fue de 

                                                           
193Informe elaborado con el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, GAD, Informe de 

seguimiento a las recomendaciones de la 1ª misión a Colombia del representante del Secretariado General de 

las Naciones Unidas para los desplazamientos internos 1996-1999, (mayo de 1999) 12 - 13 
194Según Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular, dentro de las tipologías 

de desplazamiento se encuentra, el desplazamiento gota agota o invisible, el desplazamiento individual y el 

desplazamiento en masa, entre otros. 
195Instituto popular de capacitación de la corporación de promoción popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)114 



 
 

87 

 

17.371 casos, mientras que en el año 1996 fueron 511 personas en condiciones de 

desplazamiento forzado. Cabe indicar además que regiones como el Urabá, Occidente, 

Oriente, Nordeste y Norte Antioqueño se encontraban como las más afectadas por el 

conflicto y el desplazamiento, durante este periodo.196  

 

Tabla 5 Índice de desplazamiento del municipio de Ituango 1995-2000. RUV Registro Único de 

Victimas197 

 

 

 

Junto a estas acciones por parte de los grupos armados, en cuanto a control territorial y 

violencia armada sobre la población que vive en zonas estratégicas, como el municipio de 

Ituango (ver Anexo 7) la población entro, según Cristina Blanco, a “un cambio de entorno 

político- administrativo, social y/o cultural relativamente duradero; [o a un] cambio 

                                                           
196Instituto popular de capacitación de la corporación de promoción popular IPC, Antioquia, fin de milenio 

¿terminará la crisis del derecho humanitario? (IPC, Medellín, 1999)115 
197RUV Registro Único de Victimas, Modificación propia 1995-2000 
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permanente de residencia que implique la interrupción de actividades en un lugar y su 

reorganización”198, donde, además, la población que pasa por estos episodios, no saben, ni 

pueden retornar a su hogar en corto o mediano plazo, debido a que al ser, en su mayoría, un 

desplazamiento selectivo199 de campesinos de bajos recursos y alejados del perímetro 

urbano, les cuesta reubicarse nuevamente en los despojos o tierras que están o estuvieron 

bajo control de los grupos armados. Por lo tanto, las consecuencias de estos 

desplazamientos van desde la exclusión social, económico, político hasta el impacto 

psicológico y familiar. 

 

Otros de los focos neurálgicos de este conflicto armado, es la poca legitimidad del Estado 

en territorios de alta presencia armada, observándose degradaciones en la violencia contra 

la población civil como estrategias de control e intimidación a los oponentes en el campo 

de batalla, esto se evidencia con más intensidad desde “el recrudecimiento de la nueva 

realidad paramilitar [ejércitos privados] y su auge desde principios de los ochenta hasta 

finales de los noventa”200; reconociéndose estos actos armados y de intimidación a la 

población en general como transgresiones al Derecho Internacional Humanitario (DIH) y a 

los Derechos Humanos. Donde el Estado colombiano fue condenado por la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos “por los actos de barbarie y terror, violatorios de los 

                                                           
198Cristina Blanco, Las migraciones contemporáneas (alianza editorial, S.A, Madrid, 2000)17 
199 Según el Instituto Popular de Capacitación de la Corporación de Promoción Popular IPC, el 

desplazamiento selectivo, se da cuando los actores expulsores, identifican y actúan contra una población 

determinada, “como es el caso de religiosos, maestros, activistas sociales, etc.” o por estar habitando una 

región con presencia de un grupo armado 
200 Diego Andrés Montoya Calle, “Nuevas guerras: paramilitares y negociación, una mirada alternativa del 

conflicto interno armado y sus motivaciones” (Trabajo de grado, universidad de Antioquia, facultad de 

derecho y ciencias políticas, pregrado en ciencia política, Medellín, 2012 )22 
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derechos ocurridos en la Granja y El Aro, donde se reconoce aquiescencia, tolerancia, 

connivencia y participación de la fuerza pública”201 

 

2.2.2 Repercusiones del desplazamiento forzado 

 

Se concibe que el conflicto político y armado en la historia del territorio nacional afecta en 

gran parte a las comunidades más vulnerables, como también a “importantes grupos de 

trabajadores y sectores sociales [donde] las mujeres, ancianos y niños estuvieron expuestos 

a graves violaciones de sus derechos”202. Asimismo, se interrumpen proyectos estudiantiles, 

laborales y se desconectan los lazos “de pertenencia social, cultural, afectiva[y] 

territorial”203. Dentro de los actos de violencia y desplazamiento en la población de muchas 

de las veredas del municipio de Ituango, tomamos el testimonio de José Ferrao, quien, 

desde muy pequeño, en la vereda del Cedral (Ituango) fue desplazado por los paramilitares 

en el año 2000, según José: 

 

Llegó un grupo armado y asesinaron tres personas, miembros de la comunidad y quemaron 

más de 20 viviendas, donde por obligación nos tocó trasladarnos al casco urbano, al 

                                                           
201 Sacado del IPC, 257, por Jhonier Alexander Castrillón González, “Ituango en la voz de los docentes: 

reflexiones sobre el conflicto armado en el municipio” (Trabajo de grado para optar el tirulo de Comunicador, 

Universidad de Antioquia, facultad de comunicaciones, Medellín, 2014) 14 
202 Informe elaborado por el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, Informe sobre el 

desplazamiento forzado en Colombia: enero 1- octubre 31 de 1997, Bogotá, diciembre de 1997, 4 
203 Informe elaborado por el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados, Informe sobre el 

desplazamiento forzado en Colombia: enero 1- octubre 31 de 1997, Bogotá, diciembre de 1997, 22 
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municipio de Ituango, ahí duramos 7 meses desplazados, ya que nos tocó regresar a la 

comunidad voluntariamente 204 

 

José para ese entonces cursaba el grado segundo de básica primaria, expresando que antes 

de ese acontecimiento la comunidad vivía en un territorio saludable y poco violento “hasta 

que pasó lo sucedido el 30 de octubre, como una tragedia muy grande ese día”205 haciendo 

del territorio una situación de zozobra y temor. 

 

Estas comunidades que optan por el desplazamiento rural-urbano como única alternativa de 

refugio e incremento de su bienestar, generaron además un acrecentamiento de viviendas 

inestables y barrios de invasión en las periferias o laderas de ciudades como Medellín (ver 

Anexo 6) que, para finales de la década de 1990 y principios del nuevo milenio, hubo un 

aumento en la periferia de la ciudad, con población proveniente de distintos puntos del 

territorio nacional. Según, Gloria Isabel Muñoz Castañeda la ciudad: 

 

[…] no ha sido ajena al conflicto y a los fenómenos de desplazamiento forzado. Es 

considerada como la segunda ciudad receptora de población desplazada en Colombia y, al 

mismo tiempo, una de las ciudades en las que se reconocen dinámicas de expulsión 

intraurbana de la población206.  

 

                                                           
204 Entrevista con José Ferrao. asentamiento La Nueva Jerusalén, Medellín, entrevista realizada en el 2017. 

04.26. 
205 Entrevista con José Ferrao. asentamiento La Nueva Jerusalén, Medellín, entrevista realizada en el 2017. 

04.26 
206 Gloria Isabel Muñoz Castañeda, “Daño cultural por desplazamiento forzado en comunidades campesinas 

del departamento de Antioquia, teniendo a Medellín como municipio receptor” Kavilando: Revista de 

Ciencias Sociales y Humanas (Medellín) Vol. 06, No. 01-02, (ene.-dic. 2014)151 
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El arribo de muchas familias del campo hacia las ciudades como Medellín genera grandes 

impactos dentro de la urbe; sin embargo, es la población desplazada la principal víctima, 

respecto a las directrices sociales y gubernamentales que se imponen y desconocen la 

vulnerabilidad de estas personas,207 donde la movilidad involuntaria a la ciudad de 

Medellín por personas como Marcela Chancí, quien fue desplazada en varias ocasiones a 

finales de la década de 1990 del Municipio de Peque, decidió asentarse permanentemente 

en la ciudad en el año 2004. Según Marcela, “las veces anteriores nos íbamos era por 

miedo, y ya la tercera vez, nos tocó salir porque nos obligaron, y a todos los reunían en el 

pueblo y decían que al que encontraran en las veredas lo mataban.”208 Además de ser 

desplazada por las AUC en tres ocasiones, asesinaron a dos de sus hermanos, donde luego 

de asentarse en uno de los barrios marginales de la ciudad, Marcela pasó por diversas 

penurias, como la búsqueda de un hogar y un trabajo: 

 

Empecé a trabajar y me metí a trabajar en una casa y allí me trataban súper mal y más sin 

embargo trabajé 5 años y trabajaba desde las 6 de la mañana hasta las 10 de la  noche 

derecho[…] muy duro la verdad, muy duro[…]es la experiencia más dura[…] pues he 

tenido varias, pero esa ha sido dura frente al trabajo, yo nunca pensé que la gente fuese tan 

inconsciente, de que el ser humano también se cansa, el ser humano y todos los seres 

humanos se cansan.209 

 

En tiempos de agitación, como la década de 1990 y principios del nuevo milenio, la 

formación de algunos barrios de Medellín, como La Cruz, La Nueva Jerusalén, 

                                                           
207 Gloria Isabel Muñoz Castañeda, “Daño cultural por desplazamiento forzado en comunidades campesinas 

del departamento de Antioquia, teniendo a Medellín como municipio receptor” Kavilando: Revista de 

Ciencias Sociales y Humanas (Medellín) Vol. 06, No. 01-02, (ene.-dic. 2014)152 
208 Entrevista con Marcela Chancí. asentamiento La Nueva Jerusalén, Medellín.2017. 03.20 

209 Entrevista con Marcela Chancí. asentamiento La Nueva Jerusalén, Medellín. 2017. 03.20 
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Carambolas, Belencito Corazón, Villa Tina, entre otros, son ejemplo en la instauración de 

sitios de viviendas informales como resultado del conflicto armado en el país, donde la 

población en situación de desplazamiento están esencialmente ligadas a la progresiva 

demanda de tierras, de servicios públicos o de un sitio que les permita sobrellevar su vida 

con más seguridad y acogidas por los organismos locales, nacionales y de seguridad 

ciudadana. No obstante, es en ciudades como Medellín, según Erika Andrea Ramírez Jiménez 

y Tatiana Helena Gómez Alarcón: 

 

[…] donde se opera la mayor concentración del poder político, en distintas escalas, sin 

duda, pero siempre con la mayor eficacia instrumental. Por eso la ciudad conforma, en 

alguna medida, la vida del contorno regional y nacional, ordenando los cuadros dentro de lo 

que todas las actividades se desenvuelven, imponiendo los principios y normas que las 

orientan según los designios de los grupos sociales predominantes y montando los 

mecanismos coercitivos para asegurar su vigencia.210 

 

El desplazamiento rural-urbano (en este caso la ruralidad de algunos municipios del norte 

antioqueño como Ituango y Peque hacia la ciudad de Medellín)211, en el  momento de 

ocupar los espacios periféricos, la población desplazada sigue estando en precarias 

condiciones de seguridad, que van desde la represión violenta por diferentes grupos 

armados que poseen el control en muchas de las comunas de la ciudad, hasta el desalojo de 

sus residencias para la creación de diferentes proyectos de infraestructura; agregándole, la 

falta de una fuente de empleo, acudiendo a la informalidad como su única manera de 

                                                           
210 Erika Andrea Ramírez Jiménez, Tatiana Helena Gómez Alarcón, “La construcción de la ciudad de 

Medellín desde las laderas informales: tensiones, relaciones y liminaridades en la ciudad contemporánea” 

Estudios de Derecho, Medellín, Volumen 068, Número 152, (diciembre 2011)340. 
211  
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subsistir. Barrios de periferia y de invasión en donde es indudable la desigualdad y el poco 

acompañamiento institucional.  

 

Por su parte, la industrialización y la concentración urbana, así como los altos precios de 

vivienda o tarifas de arrendamiento y el desempleo han llevado a que estas poblaciones 

vean como única elección estos perímetros urbanos, presentándose inconvenientes para los 

modelos de urbanización y poblamiento, debido en parte al alto riesgo de estas zonas y la 

ilegalidad frente a las políticas de propiedad. Según Alejandro Echeverri Restrepo y Francesco 

M. Orsini:  

 

[..] de acuerdo a la definición operativa de ONU-Hábitat (2003) un asentamiento informal 

se caracteriza por presentar una o más de las siguientes condiciones: hacinamiento crítico, 

estado precario de la vivienda (en relación a su estructura física y a su entorno), ausencia de 

algunos de los servicios públicos e ilegalidad de la tenencia.212 

 

Estos barrios de las laderas de Medellín que se empezaron a formar durante el aumento del 

desplazamiento en el país y en donde las comunidades construyen sus caminos, 

establecimientos educativos, acueductos y parques infantiles; por un lado, son sitios 

autoconstruidos informalmente y autónomos; por el otro, y de no menos importancia, se 

encuentra las exigencias mismas de estos habitantes sobre los diferentes organismos del 

gobierno, como la alcaldía o instituciones públicas que les permitan legalizar el territorio. 

                                                           
212 Alejandro Echeverri Restrepo, Francesco M. Orsini, Informalidad y urbanismo social en Medellín. 

Medellín medio ambiente urbanismo y sociedad. (Hermelín, Echeverri & Giraldo Editores. Fondo Editorial, 

Universidad Eafit. 2010) 13. 
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En tanto la simbología estatal no ha incluido a los habitantes periféricos, estos han optado 

por construir su propia simbología que les permita sobrevivir en la ciudad manteniendo sus 

referentes culturales y sociales, construyendo así un mito fundacional que los posiciona 

como comunidad valerosa en la urbe, pues han construido sus barrios a pesar de los 

obstáculos oficialistas.213 

 

El incremento en el desplazamiento forzado sostiene e indica una alta ausencia de políticas 

estatales que solvente y salvaguarde a las víctimas que se encuentran en medio de las 

disputas territoriales.214 Esta disputa entre estos grupos armados, se da por el control y 

distribución de estas tierras, un factor que constituye uno de los motivos más importantes 

del conflicto nacional y regional donde, según Gloria Isabel Muñoz Castañeda, es el sector 

agrario uno de los más afectados por estos desacuerdos políticos y militares, generando 

asimismo conflictos en la “concentración de la propiedad agraria”215 

 

 

 

                                                           
213 Erika Andrea Ramírez Jiménez, Tatiana Helena Gómez Alarcón, “La construcción de la ciudad de 

Medellín desde las laderas informales: tensiones, relaciones y liminaridades en la ciudad contemporánea” 

Estudios de Derecho, Medellín, Volumen 068, Número 152, (diciembre 2011)338 
214 Héctor Galindo, Jorge A. Restrepo y Fabio Sánchez, Guerra y violencias en Colombia Herramientas e 

interpretaciones, Conflicto y pobreza en Colombia: un enfoque institucionalista (Pontificia Universidad 

Javeriana, 2009) 315 
215 Gloria Isabel Muñoz Castañeda, “Daño cultural por desplazamiento forzado en comunidades campesinas 

del departamento de Antioquia, teniendo a Medellín como municipio receptor” Kavilando: Revista de 

Ciencias Sociales y Humanas (Medellín) Vol. 06, No. 01-02, (ene.-dic. 2014)148 
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Capítulo 3. La Nueva Jerusalén en la frontera Medellín-Bello  

 

La población desplazada que llega y se encuentra en condiciones precarias en la ciudad de 

Medellín, buscan una buena opción de vida, priorizando su atención a lo más urgente como 

una vivienda para refugiarse o un terreno en donde se pueda levantar una. Dos opciones que 

se tornan complejas, debido a que casi siempre y con los pocos recursos que maneja esta 

población, deciden asentarse en zonas de invasión que no poseen los medios óptimos en 

cuanto materiales, legalidad, estabilidad y seguridad. 

 

 La organización social se consolida en esta zona como una forma de subsistencia, en donde 

la población refuerza sus concepciones propias en este entorno como sus ideales, su pasado, 

sus creencias y sus anhelos. Al ser ocupado un territorio y posteriormente valorizado, como 

es el caso del asentamiento de La Nueva Jerusalén, éste se puede entender desde lo 

geográfico, espacialmente explícito, como también a partir de los componentes políticos, 

sociales y culturales que allí se construyen, por ser un asentamiento en donde se concentran 

disímiles grupos de poblaciones provenientes de diferentes regiones del país y con rasgos 

identitarios propios. 

 

En este capítulo se hace referencia a un territorio agreste y alejado del ideal de desarrollo 

urbano (asentamiento La Nueva Jerusalén), en donde parte de la población que se 

encuentran allí, son personas obligadas a un desplazamiento forzado. Según el líder social y 

comunitario de esta zona, Aldemar Serna, el 60 % o 70 % de la población en este territorio 
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son personas desplazadas y entre los que se encuentra población procedente del municipio 

de Ituango en el Norte de Antioquia, región en donde las acciones armadas y/o amenazas 

no sólo traen como resultado el desplazamiento de la población civil de este territorio, sino 

que obliga a esta población a buscar un terreno seguro para vivir y adaptarse. 

Desplazamientos que han incidido en la degradación progresiva del campesino en los 

sectores marginales y de exclusión en la ciudad.  

 

La interlocución con estas víctimas del desplazamiento que se encuentran asentados en La 

Nueva Jerusalén nos ha mostrado esa capacidad de los individuos y la colectividad de 

buscar alternativas en su propia realidad y la de su alrededor. Esto tiene que ver con la 

manera de organizarse y en la ayuda mutua para enfrentar ese nuevo panorama citadino, en 

donde el ser desplazado significa estar en una condición llena de negaciones, sociales e 

institucionales. Según Gloria Naranjo Giraldo, Deisy Patricia Hurtado Galeano y Jaime 

Andrés Peralta Agudelo: 

 

Los desplazados traen consigo su biografía, marcada por las características socioculturales 

de la comunidad de procedencia, el rol social que habían cumplido en ella y un “capital” 

social y cultural. Traen también entre sus valijas, las historias de violencia y las marcas 

propinadas por los actores y motivos que los hicieron abandonar su terruño.216 

 

Un territorio como el asentamiento de La Nueva Jerusalén puede prefigurarse según con los 

anhelos y motivaciones de las víctimas, sobre la organización social de la población; de allí 
                                                           
216 Gloria Helena Naranjo Giraldo, Deicy Patricia Hurtado Galeano y Jaime Andrés Peralta Agudelo, Tras las 

huellas ciudadanas Medellín 1990-2000 (Medellín: Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

2003) 157 
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que pueda ser un sitio de mejora y avance en la localidad o de desigualdad económica y 

exclusión política por parte de la institucionalidad. No obstante, el proceso de construcción 

de la ciudad durante el siglo XX, en parte se va determinando por las periferias. 

 

3.1 Loteo y organización  

 

Hace aproximadamente setenta años los alrededores de El Picacho y El Doce de Octubre 

(territorio que comprende parte en la actualidad La Nueva Jerusalén) en el extremo 

noroccidental de la ciudad de Medellín, se encontraba despoblado y rodeado de enormes 

potreros; los cuales eran circundados por algunos caminos como únicas vías que 

comunicaban el municipio de Bello con el barrio Robledo y el corregimiento San Félix 

(San Pedro). Para finales de la década de 1940, el propietario de lo que comprende El 

Picacho hasta la Feria de Ganado en el municipio de Bello, era un judío comerciante de 

telas, apodado el “Míster” de nombre Julio Shwarves.217 

 

Shwarves frente al alto número de inmigrantes que provenían de distintas regiones del país, 

inició el loteo de su finca, “vendiendo la vara de tierra por un peso y los solares por 520 

pesos. Hoy [1987] el metro no baja de 4 mil pesos y un lote de 10 por 10 apenas si se 

consigue en 400 mil pesos.”218 Con este primer loteo se va configurando el barrio París, en 

donde se trazaron calles y se erigió una capilla. No obstante, el aumento de la población se 

                                                           
217 María Rosa Machado y Carlos Arturo Mejía, “Un Paris entre las laderas y el hambre” El Colombiano, 

lunes 21 de diciembre de 1987 
218 María Rosa Machado y Carlos Arturo Mejía, “Un Paris entre las laderas y el hambre” El Colombiano, 

lunes 21 de diciembre de 1987 
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precipitó, ingresando familias de forma ilegal a los lotes que se encontraban baldíos en la 

parte superior de la “ Maruchenga” continua al Barrio Santander, extendiéndose aún más la 

comuna 6 hasta los límites de la frontera con el municipio de Bello, al punto que se decretó 

en 1986 por la Junta del Área Metropolitana como reserva forestal las jurisdicciones del 

barrio El Picachito, y con la aprobación de la Secretaría de Desarrollo Comunitario del 

Municipio “un contrato por dos millones de pesos para el cercamiento con alambre de púa 

del cerro el Picachito […]”.219 Una estrategia empleada por estas entidades para evitar el 

avance de los “tugurios”220 hacia territorios privados o de alto riesgo.  

 

El loteo de esa zona en la periferia de la comuna 6 de Medellín y la comuna 1 del 

municipio de Bello, durante la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad, se dio por 

los distintos propietarios asociativos, individuales y/o grupos armados ilegales que 

manejaban el control de esta zona. Según Ramírez Jiménez y Gómez Alarcón, el caso del 

barrio Picachito es un buen ejemplo, debido a que su primera organización, en un territorio 

que poseía aún rasgos rurales, se dio durante la década de 1970, siendo loteado “por parte 

de la Urbanización El Picachito Agudelo Muñoz y cía. Ltda., luego por el ICT (Instituto de 

Crédito Territorial), institución que intervino dicha sociedad por no tener licencia de 

construcción y urbanización.” 221  

 

                                                           
219 Ramiro Velázquez Gómez y Luz Mercedes Mejía, “El Picachito fue declarado reserva forestal”, El 

Colombiano, miércoles 6 de agosto de 1986, 11A  
220 Denominación empleada en este periodo para referenciarse a las viviendas construidas con materiales de 

bajos recursos y en territorios no aceptables   
221 Erika Andrea Ramírez Jiménez, Tatiana Helena Gómez Alarcón, “La construcción de la ciudad de 

Medellín desde las laderas informales: tensiones, relaciones y liminaridades en la ciudad contemporánea” 

Estudios de Derecho, Medellín, Volumen 068, Número 152, (diciembre 2011)333 
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Por su parte, el asentamiento de La Nueva Jerusalén se fundó en los primeros años del 

nuevo milenio (siglo XXI); una invasión que se instauro en la jurisdicción territorial del 

sector denominado desde la década de 1990 como “Cosecheros” en predio de la finca El 

Cortado, según Jorge Enrique Calero Chacón222, los primeros grupos de población que se 

asentaron en el sector fueron especialmente personas desplazadas que “por su arraigo con el 

campo realizaron un poblamiento semi-rural”223. El terreno fue comprado en 1997 al 

municipio de Bello “por la liquidada Corporación de Vivienda y Desarrollo Social –

Corvide– adscrita al Municipio de Medellín, con el fin de destinarlo a vivienda de interés 

social”224; sin embargo, en la segunda mitad de la década de 1990, “los pedazos de 

tierra”225 fueron comprados a bajos precios por personas de escasos recursos o en situación 

de desplazamiento a propietarios o grupos ilegales que controlaban el territorio. 

 

La población desplazada y de bajos recursos, adquirió los lotes de manera ilegal o a bajo 

costo, además la ciudad y la institucionalidad no brindaban mejores opciones de vivienda o 

de terrenos para la construcción. Hasta la actualidad se les sigue comprando a los 

                                                           
222 Defensor Delegado para la Prevención de Riesgo de Violaciones de Derechos Humanos y DIH; Director 

del Sistema de Alertas Tempranas 
223 Jorge Enrique Calero Chacón, “Informe de Riesgo N° 029 de 2013, de Inminencia, para el asentamiento 

Nuevo Jerusalén, predio El Cortado, en el Municipio Bello, Departamento de Antioquia”, Bogotá D.C., 26 de 

agosto de 2013, 3 
224 Nueva Jerusalén: “Una violación a la dignidad humana en Medellín – Foto reportaje” 

Miguel Ángel Romero 18/01/2017, https://www.periferiaprensa.com/index.php/component/k2/item/1706-

nueva-jerusalen-una-violacion-a-la-dignidad-humana-en-medellin 
225 Como se refiere la población del barrio La Nueva Jerusalén a un lote de tierra. 

https://www.periferiaprensa.com/index.php/component/k2/item/1706-nueva-jerusalen-una-violacion-a-la-dignidad-humana-en-medellin
https://www.periferiaprensa.com/index.php/component/k2/item/1706-nueva-jerusalen-una-violacion-a-la-dignidad-humana-en-medellin
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“muchachos”226 predios en este asentamiento, según algunos residentes o según Fernando 

Quijano227, se estimó la venta de estos de entre $3 y $7 millones de pesos cada uno.  

 

 

Mapa 5 Ubicación del asentamiento La Nueva Jerusalén. Modificación propia228 

 

 

                                                           
226 “Los muchachos” es la manera como la comunidad se refiere a los miembros de las bandas criminales que 

allí operan. Un término que en la década de 1960 y 1970 se utilizada para denominar a los milicianos o 

guerrilleros  
227 Fernando Quijano se ha caracterizado por investigar la formación y mutación de las bandas criminales de 

la ciudad de Medellín. En un artículo de Quijano presentado por Contagio Radio, “En Bello cogobierna el 

crimen, Nueva Jerusalén es un ejemplo” señala las razones por la que este asentamiento esta mediado por las 

bandas paramilitarizadas, provenientes de los bloques Cacique Nutibara y Héroes de Granada que en su 

momento pertenecieron a las Autodefensas Unidas de Córdoba y Urabá (ACCU). 

http://www.contagioradio.com/en-bello-cogobierna-el-crimen-nuevo-jerusalen-es-un-ejemplo-articulo-3841/ 
228 Liliana Aguirre Correa, El Valle de Aburra un trabajo conjunto para convertirse en Metrópoli: 
www.opcionhoy.com/Informes/Informe-Especial/Informeld/33564 
 

http://www.contagioradio.com/en-bello-cogobierna-el-crimen-nuevo-jerusalen-es-un-ejemplo-articulo-3841/
http://www.opcionhoy.com/Informes/Informe-Especial/Informeld/33564
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El asentamiento de La Nueva Jerusalén hasta el día de hoy, con la poca presencia del 

Estado, respecto a programas de viviendas dignas, servicios básicos, salud y educación 

(derechos fundamentales que están contemplados en la Constitución política del 1991)229, 

se ha caracterizado por su vertiginosa expansión, donde los desplazados provenientes de 

distintos municipios o ciudades del país, tienen la posibilidad de hallar a personas que han 

afrontado la misma situación, facilitando la concordia y la solidaridad para forjar proyectos 

comunes como las primeras vías de comunicación o algunas zonas de recreación para los 

niños y jóvenes (canchas de futbol, parques infantiles, escuelas, etc.). Sin embargo, esta 

franja limítrofe Medellín/Bello presenta, a su vez, un alto nivel de presencia armada, en 

donde los combos, bandas, delincuentes, controlan las zonas y delinquen.  

 

La presencia de la delincuencia en este territorio es común, donde el crimen, el 

narcotráfico, el reclutamiento forzado, el contrabando etc. “se apoderó, principalmente, de 

los barrios Doce de Octubre, El Triunfo, Efe Gómez y Santander, de Medellín, y la 

Maruchenga y Paris, de Bello.”230 Zonas que durante la década de 1980 y 1990: “eran 

comunes las confrontaciones armadas entre bandas juveniles y milicias populares, 

[generando] impedimento de la comunidad para desplazarse libremente […] y la muerte de 

un número indeterminado de personas, entre los que se cuentan mujeres y niños”.231 

 

                                                           
229 Yury Mildred Mariaca Gisao, Juan Camilo Gómez Galeano, “Análisis en los cambios de las relaciones 

vecinales de los beneficiarios del programa de vivienda de la organización TECHO en el Barrio La Nueva 

Jerusalén, Bello-Antioquia en el año 2013” (trabajo de grado para optar el título de trabajadores sociales, 

Universidad de Antioquia Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de Trabajo Social, 2015) 

52 
230 El Colombiano, “Fronteras de convivencia entre Medellín y Bello” domingo 5 de noviembre de 1995, 11A 
231 El Colombiano, “Fronteras de convivencia entre Medellín y Bello” domingo 5 de noviembre de 1995, 11A 
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Desde la década de 1990 este predio ha sido ocupado por familias provenientes de regiones 

marcadas por el conflicto armado, expandiendo la frontera y urbanizándose cada vez más el 

borde de la comuna 6 de Medellín y de la comuna 1 del municipio de Bello. Según 

Aldemar Serna, habitante de este asentamiento y líder social de esta zona, afirma que como 

él, muchas familias que fueron desplazadas o no poseían ni recursos, ni tierra, decidieron 

asentarse desde la década de 1990 (ver nota 216). Personas provenientes de distintas 

regiones del país, del departamento y de algunas comunas de la ciudad de Medellín.232  

 

La mayoría de estas viviendas son inestables, construidas con madera, latas y plástico, 

ancladas en la ladera por solo unos troncos a manera de columnas que las nivela. A esto se 

le puede anexar que muchas no poseen servicios públicos domiciliarios y la comunidad ha 

acudido a la conexión ilegal o la “pega” como lo denominan estos pobladores, en donde “se 

generan cobros por parte de quienes tienen el monopolio y control de estos para acceder a 

la conexión de electricidad y agua, pues se constituyó como negocio rentable.”233 

 

3.2 Con la cama en Bello y la cobija en Medellín 

 

Como consecuencia de la ocupación de este borde urbano, el aumento poblacional y por su 

ubicación en la zona fronteriza de Medellín-Bello, la población que habita allí, se ha visto 

                                                           
232 Entrevista realizada a Aldemar Serna en agosto de 2018 
233 Yury Mildred Mariaca Guisao, Juan Camilo Gómez Galeano, “Análisis en los cambios de la relaciones 

vecinales de los beneficiarios del programa de vivienda de la organización TECHO en el Barrio La Nueva 

Jerusalén, Bello-Antioquia en el año 2013” (trabajo de grado para optar el título de trabajadores sociales, 

Universidad de Antioquia Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de Trabajo Social, 2015)  

55 
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en varias ocasiones en la necesidad de acudir a realizar trámites tanto al municipio de Bello 

como al municipio de Medellín, en busca de que les verifiquen y hagan cumplir sus 

derechos como víctimas del desplazamiento forzado. Sin embargo, la legalidad no ha 

representado el camino al cumplimiento de los derechos, esto debido a que, en la búsqueda 

de la caracterización como persona en situación de desplazado, en las entidades 

correspondientes, debe pasar primero por una revisión que verifique tal información y que, 

en muchos casos, se dispersa en la búsqueda, frenando de esta forma el paso a la población 

a beneficios que se les asignan desde lo legal.  

 

Entre los obstáculos que enfrenta la población de La Nueva Jerusalén, está la incertidumbre 

por la pertenencia a Medellín o Bello, pues estos, como expresa la población, “se tiran la 

pelota uno al otro“; ya que el barrio está en jurisdicción de Bello, pero legalmente la 

propiedad pertenece al municipio de Medellín, de ahí que la población expresa la cantidad 

de inconvenientes a los que se ven enfrentados a la hora de hacer exigencias de vivienda, 

salud, servicios públicos y educación, comentando que tienen la cama en Bello y la cobija 

en Medellín.  

 

La situación que se presenta en esta zona, al estar localizada en los límites de estos dos 

municipios, evidencia que para llevar acabo el registro de las condiciones de la comunidad 

o la regularidad en el ingreso de más población al territorio, requiere asimismo en acudir a 

las dos entidades responsables que son, los municipios de Medellín y Bello, así se verificó 

en la acción popular por parte de Hernando Valderrama Castañeda y Jesús Antonio Correa 
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Restrepo, los cuales determinaron a los alcaldes de dichos municipios para que primero y 

con la ayuda de la Policía Nacional Seccional Antioquia que se “adelanten las actividades o 

gestiones que sean necesarias de manera permanente, tendientes a impedir el ingreso 

irregular de más familias o asentamientos al predio denominado Finca El Cortado, con el 

fin de frenar el fenómeno de invasión que se viene presentando”234. Asimismo la demanda 

se dirigió al DAPARD ( Departamento Administrativo para la Atención de Riesgos y 

Desastres) “como entidad encargada de la prevención, atención y recuperación de Desastres 

que superen la capacidad técnica, operativa o financiera de las entidades locales, organismo 

adscrito a la Gobernación de Antioquia”235 para que en 10 días realizara la inspección del 

predio y asegurar que no contenga riesgos de deslizamiento u otros peligros que puedan 

presentarse por las particularidades de este terreno. 

 

3.3 Recuerdos de su tierra y lo que los/as hizo dejarla. 

 

Algunos de los desplazados por el conflicto armado del municipio de Ituango asentados en 

La Nueva Jerusalén, presentan una serie de inconvenientes que limitan su desarrollo social 

y económico en la ciudad, debido en parte al entorno de incertidumbre y de inseguridad en 

su vida cotidiana, o la insuficiencia y la lentitud de las propuestas institucionales que los 

ayuden o estimulen respecto a sus condiciones de vida en la ciudad. 

 

                                                           
234 Tribunal Administrativo de Antioquia, Sala Segunda de Oralidad, Magistrado Ponente: Gonzalo Zambrano 

Velandia, Medellín, veintinueve (29) de abril del dos mil doce (2012), 
235 Tribunal Administrativo de Antioquia, Sala Segunda de Oralidad, Magistrado Ponente: Gonzalo Zambrano 

Velandia, Medellín, veintinueve (29) de abril del dos mil doce (2012), 
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En este sentido, tenemos en la actualidad el caso de Doña Nubia, ella se encuentra en “la 

parte alta del barrio”236, fue desplazada del municipio de Ituango por la violencia de finales 

de la década de 1990 como por la precariedad económica en la que estaba. Se dirigió hacia 

la vereda del Cerro (territorio en jurisdicción del municipio de Yarumal) de donde fue 

desplazada por, segunda vez, por las Farc e ingresa “hace por ahí 4 años y medio” al 

asentamiento de La Nueva Jerusalén, con la necesidad de que entidades como la Unidad de 

Victimas le acompañen, debido a que esta entidad para beneficiar a las víctimas, según 

ella237: “necesitan hacer la caracterización de la familia y no la han hecho, y ya va para dos 

años”.238 

 

Estas familias ituanguinas al encontrarse en dicha situación, interaccionan o se vinculan, 

con antiguos desplazados provenientes de la misma región o con los vecinos que provienen 

de otras regiones u otros municipios del departamento de Antioquia, en donde al relacionar 

y comunicar su estado de vulnerabilidad y su pasado en el territorio de donde provienen, 

refuerzan su solidaridad y acompañamiento en este asentamiento. Naranjo, Hurtado y 

Peralta dicen al respecto como: 

 

Cada uno de ellos trajo consigo, y siguen trayendo, formas de nombrar, de relacionarse, de 

construir casas, formas de alimentarse y de expresarse; así mismo trajeron las historias y los 

                                                           
236 En La Nueva Jerusalén, mucha de la población se refiere a este asentamiento con la denominación de 

“Barrio”. 
237Muchas de las entrevistas realizadas en la Nueva Jerusalén, no se les referencia con su nombre y apellido 

completo, por motivos de seguridad. Debido a la presencia de grupos armados en el asentamiento como por 

las amenazas que han tenido recientemente, respecto a los hechos ocurridos en los territorios de donde fueron 

desplazados. 
238 Entrevista realizada a Doña Nubia en abril de 2017.  
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relatos de sus conflictos, de sus temores, que vienen a mezclarse con las historias de 

procedencia pasada que aun portan los que llegaron [antes]239 

 

El pasado de esta población desplazada respecto al territorio y los recursos allí tuvieron, 

indica que el tipo de daños en la población por el desplazamiento forzado se sitúa desde lo 

cuantitativo, respecto al sufrimiento de esta comunidad al ser desprovista de sus bienes 

patrimoniales e ingresos; pero también desde lo subjetivo que afecta en mayor magnitud, 

debido a que corresponde a alteraciones “emocionales y psicológicas, morales, 

socioculturales y políticas”240, este segundo tipo de daño se reconoce como un daño 

“inmonedable”241 esto quiere decir, que no se supera con retribuciones materiales. 

 

Para estos desplazados instalados en La Nueva Jerusalén, la ruptura con su pasado rural 

inserta un nuevo ritmo de vida en la búsqueda de unas mínimas garantías de estabilidad 

económica y de reconocimiento político y social. Para la población desplazada de 

territorios como Ituango, su situación desde los acontecimientos violentos hasta la llegada a 

la ciudad ha sido un proceso aletargado y sin dirección respecto a lo que poseían en su 

territorio (bienes materiales y estabilidad subjetiva). Doña Rosa (1), quien vivió cara a cara 

los sucesos de la masacre del Aro (Ituango) perpetrado por las ACCU, cuenta que en su 

propiedad poseían: “café, plátano, vivíamos en medio de dos aguas, una era para beber y 

una para lavar” una propiedad donde según ella era óptimo para poder vivir bien y tranquila 

                                                           
239 Gloria Helena Naranjo Giraldo, Deicy Patricia Hurtado Galeano y Jaime Andrés Peralta Agudelo, Tras las 

huellas ciudadanas Medellín 1990-2000 (Medellín: Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

2003) 158 
240 Informe del Centro Nacional de Memoria Histórica Una Nación desplazada, Informe Nacional del 

Desplazamiento Forzado en Colombia (Bogotá, 2015) 440 
241 Informe del Centro Nacional de Memoria Histórica Una Nación desplazada, Informe Nacional del 

Desplazamiento Forzado en Colombia (Bogotá, 2015) 440 



 
 

107 

 

y que termino por acabarse con el ingreso de esa “gente”242. Los acontecimientos de esta 

masacre por parte de este grupo armado, comenta doña Rosa, se dio cuando: 

 

Entraron por dos partes, por puerto Valdivia y por Palestina. Por allá por donde se llamaba 

Mundo Nuevo mataron a dos, un muchachito menor de edad que se llamaba Wilmer 

Restrepo Torres de 14 años y a un señor Gilberto. Después llegaron al pueblo243 (El Aro) 

hicieron reunir a toda la gente, hicieron salir a todo el mundo de la casa y empezaron a 

matar a gente ahí en la plaza, que porque eran colaboradores de la guerrilla; pero eso era 

mentira, porque ahí ninguno colaboraba con esa gente. Así mataron a toda esa gente allá y 

dejaron a muchos heridos también, que los bajaban hasta una casa que iba a Puerto Valdivia 

y los dejaron ahí hasta que se murieran. Eso fue horrible y todo el mundo salió sin nada con 

las manos vacías244 

 

Luego de salir de corregimiento El Cedral, la familia de doña Rosa se quedó varios días en 

el Municipio de Tarazá, luego se dirigieron a la ciudad de Santa Marta, en donde tenían 

alguna parte de la familia. Sin embargo, hace aproximadamente 3 años, y debido a la 

muerte de su mamá, se regresan para Medellín, directamente al barrio La Nueva Jerusalén, 

donde había solicitado, con anterioridad, a una prima que vivía en el sector, que le 

consiguiera donde meterse con su familia “y pues esto estaba desocupado y llegamos 

directo acá [Nueva Jerusalén]” comenta Doña Rosa245. 

 

Tal y como se ha mostrado a lo largo de este trabajo, la violencia y las necesidades 

económicas han afectado a la población rural, donde testimonios recogidos como el de 

                                                           
242 Se refiere al ingreso de las ACCU el 22-23 de octubre de 1997. 
243 Denominan pueblo al corregimiento del Aro  
244 Entrevista realizada a Doña Rosa, agosto de2017 
245 Entrevista realizada a Doña Rosa, agosto de 2017 
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Doña Rosa (2) ilustra ese cambio que vivió desde la vereda el Cedral (Ituango), de donde 

era oriunda, a la ciudad de Medellín. Doña Rosa comenta (entre lágrimas) que después de 

haber vivido en su casa con sus 6 hijos y que gozaba de tener en su propiedad café, gallinas, 

un perro y un caballo, explico además que era: 

 

Una vida linda y hermosa que tenía [con su familia]. Eso es como lo único que recuerdo de 

mi casa, yo de ahí en adelante no tengo que decir, porque por allá yo no vuelvo y no 

quisiera volver jamás, porque eso me hizo mucho daño, psicológicamente. Hasta estas 

alturas todavía me tiene enferma. Ya que la muerte de mi hermano, que la muerte de mi 

hijo, el secuestro de mis dos hijos, el secuestro mío con mi niño. O sea, todo eso a mí me 

tiene afectada todavía, yo no me he podido recuperarme bien, trato de olvidar para ponerme 

en otro mundo, pero eso es difícil. Uno recordar y saber que yo viví de parte de la guerrilla 

ultrajes y violaciones; me aporrearon y casi me hacen perder un bebé, cuando eso yo tenía 6 

meses de embarazo, solo porque no daba información de un vecino que yo no sabía, es que 

yo no sabía dónde ese vecino se metía. Casi me hacen perder mi bebé a punta de patadas, 

que porque yo tenía que dar información de ese vecino y que yo tenía que saber. Me 

maniataron me tiraron al piso, se montaron encima y yo tenía 6 meses de embarazo.246 

 

Doña Rosa (2) recuerda que antes de ser expulsada, tenía un buen trabajo, el cual consistía 

en cosechar café cuando era tiempo de recolección y cuando este se acabara, continuaba 

con su parcela que poseía ante todo maíz y frijol o buscaba ganarse un jornal deshierbando 

caña o lo que fuera en fincas cercanas. Para doña Rosa este trabajo, se adecuaba de manera 

viable a los oficios que debía hacer en el hogar: “yo tenía que sacar tiempo para mis hijos y 

me lo daban para venir a darles el desayuno y el almuerzo […] y me pagaban 85 mil pesos 

                                                           
246 Entrevista realizada a Doña Rosa (2) junio de 2017 
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semanales”247. Esa sería la rutina que llevaba Doña Rosa hasta el día que llegó la orden de 

desalojar la vereda con sus hijos y quemaron su propiedad, aludiendo que: “en vez de 

seguir porfiando y me mataran a mí o que a mis hijos se lo llevaran, mejor me vine.”248 

 

Al llegar a la ciudad de Medellín, ella comenzó a trabajar en casas de familia, en donde 

nadie le reconoció su situación de víctima por el conflicto armado, llegando al punto de 

tener que dormir en la calle, “vivir la calle” comenta ella, y buscarse un ingreso para poder 

tener un “rancho” en donde poder estar con lo que le quedaba de su familia. Donde, 

además, las amenazas y el miedo siguieron presentando, debido a que “hasta este momento 

[2017] no me siento segura [comenta doña Rosa] no descansan hasta vengar, ¿Qué? no sé, 

por qué nada les he hecho, simplemente no les entregué a mis hijos y mi vida, sino que salí 

corriendo”249 continúa diciendo doña Rosa, que no siente mejoría en su situación:  

 

no he recuperado, lo del secuestro y las amenazas para mi hijo, yo ver al frente lo que le 

estaban haciendo a mi niño, ver cómo me lo aporrearon, ver cómo le pusieron ese revolver 

en su cabeza, ver cómo me decían que él iba a morir y haciendo el mismo hueco con sus 

propias uñas, con sus propias manos y que yo moriría en la propia tumba de él, eso para mí 

ha sido muy duro, y no creo poder recuperarme. 

 

Como Doña Rosa (2), sufrieron muchas más personas de Ituango, la zozobra, el desamparo, 

el cansancio psíquico y físico en este sector entre Medellín y Bello, asumiendo que el 

                                                           
247 Entrevista realizada a Doña Rosa (2) junio de 2017 
248 Entrevista realizada a Doña Rosa (2) junio de 2017 
249 Entrevista realizada a Doña Rosa (2) junio de 2017 
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cambio del campo y la ciudad trae sus consecuencias. Encontrándose en un contexto de 

pequeños lotes infértiles y de alto riesgo y después de haber estado en un territorio que en 

muchas ocasiones les brindaba buenas tierras para la agricultura, llegando al punto de ser 

casi autosuficientes, así lo comenta Doña Rosa (3):  

 

El trabajo allá, como siempre nos ha gustado ha sido la agricultura: frijol, maíz, yuca, 

plátano y hasta cacao teníamos por allá y no comprábamos porque teníamos en la casa y 

entonces nos tocó viajar hasta por aquí […] a él [el esposo] le queda muy duro vivir por acá 

siempre jornaleando. 250 

 

La familia de Doña Rosa de 10 hijos y su esposo fue desplazada por paramilitares, en los 

límites de Peque e Ituango, los cuales llegaron en varios camiones, dice doña Rosa, donde a 

un señor y a su hijo los asesinaron en su casa, haciendo que mucha gente de la región 

huyera hacia las cañadas o hacia el monte. Todo esto sucedió, continua diciendo, “porque 

llegaba la guerrilla ahí y ellos le pedían prestadas las ollas, por las buenas si quería y si no, 

pues como fuera, ellos cocinaban, entonces cuando llegó esa gente”, según información que 

le suministraba la gente del mismo sector, asesinaron a los dos pobladores que, según doña 

Rosa, fue un crimen injusto porque: “uno por allá tiene que prestar la casa a la hora que 

ellos quieran”251. 

 

                                                           
250 Entrevista realizada a doña Rosa (3) en noviembre del 2017 
251 Entrevista realizada a doña Rosa (3) en noviembre del 2017 
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A modo de conclusión  

 

En el marco de este trabajo de investigación es importante señalar que el valor de la tierra 

con fines económicos en Colombia ha generado, en muchas ocasiones, que se incremente el 

conflicto armado y el despojo de territorios por medio de acciones violentas de 

intimidación, exclusión social y el reasentamiento de población rural en los grandes centros 

urbanos. Población alojada en barrios de invasión, en hogares de amigos y parientes o 

hacinadas en tugurios; laborando en las calles y tratando de subsistir.  

 

El valor que se le ha dado al territorio, respecto al uso de la tierra o por su ubicación, es 

algo que siempre se tuvo en cuenta en este trabajo, pues fue sustancial si se quería dar a 

entender los motivos de la movilización de población, que buscaba satisfacer sus 

condiciones económicas o por la presión de los grupos armados; a su vez, que esto fue el 

punto neurálgico, ya que toda la información consultada para esta investigación, registran 

conflictos emanados por el territorio y su valor de producción y ubicación .  

 

El vistazo de este fenómeno del desplazamiento forzado en el territorio nacional, regional y 

local demuestra la presencia de un entorno de violencia ajeno a la realidad del bienestar de 

la población rural, que se halla en territorios como el municipio de Ituango; causando 

desconcierto en los planes económicos y sociales que han sido diseñados por agentes 

externos o que por lo menos, no han asumido una responsabilidad acorde con los vaivenes 

del conflicto armado en el territorio. 
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Este trabajo destacó las dificultades políticas y armadas que generaron amedrentamiento a 

la población campesina, en un territorio que ha sido escenario natural del conflicto armado 

interno, por la búsqueda de un control sobre los recursos de la tierra o por ser territorios 

estratégicos para la economía regional y/o privada, donde según el Grupo de Memoria 

Histórica: “La victimización de las comunidades ha sido un objetivo en sí mismo, pero 

también ha sido parte de designios criminales más amplios de los actores de la guerra.”252 

Donde queda la pregunta: ¿qué logros obtuvieron u obtiene hasta el día de hoy, estos 

actores armados y políticos con las acciones violentas sobre la población del territorio 

ituanguino?  

 

Este trabajo de investigación logró la compresión de los efectos que ha dejado esa mirada 

economicista y depredadora de algunos sectores armados y políticos en el territorio, donde 

los resultados se evidencian en esa no ciudad conformada en la periferia de las ciudades de 

Medellín y de Bello y negada por los medios de comunicación e informes oficiales. 

Conjuntamente se comprendió la resistencia de esta población rural, ubicada ahora al 

margen de la denominada urbanidad (territorios semi-rurales) con sus costumbres 

regionales que se oponen al declive y que buscan consolidarse entre la indiferencia 

institucional y el conflicto urbano. 

 

                                                           
252 Grupo de Memoria Histórica, GMH. ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad. (Bogotá: 

Imprenta Nacional, 2013)15 
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Se comprobó que la inviabilidad de muchos planes gubernamentales sobre el territorio 

nacional y regional afectó y transformó el orden social en el municipio de Ituango, en el 

que la defensa armada, la ilegalidad del narcotráfico y las ofensivas militares, indican un 

juego geopolítico que se da hasta el día de hoy253. 

 

En el periodo de 1995 al 2000 los motivos del desplazamiento forzado en el municipio de 

Ituango se daban por la presión armada efectuadas por los paramilitares, las Autodefensas 

Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), la Fuerza Pública y las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia, Ejército del Pueblo (FARC-Ep). Nociones que fueron 

manifestadas por Jesús María Valle, quien salvaguardaba estas comunidades desarraigadas 

y violentadas en sus derechos. Jesús María Valle “sabía que la muerte acechaba a La 

Granja, su pueblo, y El Aro, pero el Gobernador no lo oyó”254 y el 27 de febrero de 1998, 

este defensor de los derechos humanos, terminó por ser asesinado en su oficina, ubicada en 

el centro de la ciudad de Medellín (edificio Colón) en el momento en que atendía a una 

persona desplazada.  

 

 En resumen, este trabajo escogió el elemento esencial para sostener la economía de la 

guerra, que es la tierra y quienes están en medio de los intereses de los distintos grupos 

                                                           
253 En la actualidad se han ejecutado enfrentamientos entre estos dos grupos armados asimismo la presencia 

de una de las bandas delincuenciales de Medellín “los Pachellys”, que pretenden manejar el micrográfico en 

la zona urbana del municipio.  Estos grupos ilegales no han permitido que la paz en el municipio de Ituango 

sea un hecho, dándose muertes selectivas a líderes sociales y población civil, enfrentamientos armados, 

extorsión y desplazamientos forzados. En el mes de septiembre del 2018 320 personas se movilizaron de la 

vereda Santa Ana a la vereda el Cedral del municipio de Ituango, debido a los combates, las amenazas y “la 

versión de una posible toma del sector por el Clan del Golfo”. 
254 Iván Gallo, “El crimen de Jesús María Valle, una muerte que pesa sobre Álvaro Uribe Vélez” Las dos 

orillas, junio 05, 2018, https://www.las2orillas.co/el-crimen-de-jesus-maria-valle-una-muerte-que-pesa-sobre-

alvaro-uribe-velez/ 

 

https://www.las2orillas.co/el-crimen-de-jesus-maria-valle-una-muerte-que-pesa-sobre-alvaro-uribe-velez/
https://www.las2orillas.co/el-crimen-de-jesus-maria-valle-una-muerte-que-pesa-sobre-alvaro-uribe-velez/
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políticos y armados en el municipio de Ituango, lo que permitió comprender las variables y 

las constantes que han afectado a la población rural desde cientos de años en el territorio.  
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ANEXOS 

Anexo 1.Caracterización de las víctimas en el norte, Secretariado Nacional de Pastoral Social, 

Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, Desplazamiento Forzado en 

Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, vol. 4, 2000) 
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Anexo 2. Matrices de análisis respecto al desplazamiento forzado en el norte de Antioquia y actores 

armados. Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia 

Episcopal de Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto 

de Estudios Políticos, vol. 4, 2000) 

 

 

Anexo 3.Eventos asociados al desplazamiento en el norte Secretariado Nacional de Pastoral Social, 

Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, Desplazamiento Forzado en 

Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, vol. 4, 2000) 
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Anexo 4.Relación entre desplazamiento y enfrentamientos en el norte, Secretariado Nacional de 

Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, 

Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000) 
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Anexo 5. Desplazamiento masivo y reiterado, Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de 

Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia 

(Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, vol. 4, 2000) 
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Anexo 6. Zonas y municipios receptores. Secretariado Nacional de Pastoral Social, Sección de 

Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, Desplazamiento Forzado en Antioquia 

(Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, vol. 4, 2000) 
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Anexo 7.Eventos del conflicto armado con desplazamiento forzado. Secretariado Nacional de 

Pastoral Social, Sección de Movilidad Humana, Conferencia Episcopal de Colombia, 

Desplazamiento Forzado en Antioquia (Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Políticos, 

vol. 4, 2000). 
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Anexo 8.Antioquia visión siglo XXI. El Colombiano, martes agosto 11 de 1998, 8A 

 


